
JíüM. 1014. H&dbtd DE J un io  d e  1873. AÑO X X .
an ti-  
9 ve-
ierio- 
p u r 

sobre 
rana- 

las 
iccio- 
antes 

basta, 
:er la 
s ía u -  
olores 
r s .

n  caja 
ranco- 
il ven-

lies (le 
,e veje-
paradas
m iem- 

e Lón- 
odigio- 
, como 
ro n q u i-
•a y  voz 
B8 5  de*

, á  6  rs. 
iS de  U 
del Sor- 
trasm ite

m m

n casas 
, c a lle  
don ex- 
e n P a -  

i t .
n  esta  ca- 
s señores 
icios cien-

io s) y  siis
^.cademias
bles, 
ira r  porsn
, aparatos,

SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA T  GACETA MÉDICA).

A '

líS; j
P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J l A  Y  F A R MC01SA611AD0 A LOS lüTERESES lOBALES, CIEMÍFICOS T PBOFKSIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE P U B LIG A aO N  T  OFICINAS DEL PEBIÓDIGO.
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m ente por m edio  de  lib ran za .— 1.a A dm in istración  e s tá  ab ie r ta  de  9 á  3 lo s  d ias  n o  festivos.

Para an u n c io s  y  suscriciones e x tra n je ra s , París , D. C. A . S aavedra , 35, ru é  T a itb o u l.— L óndres, A,,CeciI S tree t S tra n d .
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REVISTA DE LA SEMANA

YA ERA HORA. — PREMIO FOURQUET.— CLÍNICAS

DEL BUEN SUCESO.— CONSEJO DE SANIDAD.

La Facultad de Medicina de Madrid parece ha­
llarse en vías de arreglo. Poruña parte,la;escepcio- 
nal y por muchos títulos laudable conducta que con 
este descuidado establecimiento se sigue en el mi­
nisterio de Fomento desde la entrada del Sr. Chao 
en este centro, y por otra las buenas muestras que 
parece estar dando de sí mismo el Dr. Calleja en 
8u decanato, van haciendo concebir alguna espe­
ranza de que, aunque tarde, pueda ponerse algún 
correctivo á los males que hablan echado allí su 
raiz y que con harto disgusto hemos combatido en 
diversas ocasiones.

Las clínicas van á recibir, según se dice en estos 
dias, la organización independiente que siempre 
debieron tener, y entre otras cosas que se aprove­
chan al efecto, además de los 30.000 duros consig­

nados para tal destino en loa presupuestos de 4870, 
será la botica que fué de la Real Casa. Celebraremos 
que se realicen pronto, muy pronto (por lo que 
pudiera suceder) estos buenos propósitos.

—Por fin, este año se ha podido dar salida á los 
fondos que la imposibilidad de adj'iidfCar el premio 
Fourquet, tal y como previene su fundación, había 
hecho que se reunieran en anos anteriores con gene­
ral sentimiento de cuantos veian esterilizarse el pro­
vechoso y singular pensamiento del eminente funda­
dor. Desde el año de 1867 en que se adjudicó esté 
premio por primera vez y con aplauso unánime del 
público y de los alumnos á D. Angel Frauca é Iborra, 
han pasado seis cursos de Anatomía sin utilizar esta 
ventajosa institución. El actual ha si ío, en cambio, 
bien afortunado, puesto que cuenta seis alumnos 
premiados merced á los atrasos de los anteriores, 
habiendo recaído un premio de 3.000 rs. en D. Ma­
nuel Bertrán y Ruiz, dos de 2.000 en D. Leandro 
Uruñuela y D. José García de Cuesta, y tres de 
1.000 en D. Francisco Santa María, D. José de los 
Reyes y D. Juan González Arias.

El acto de la adjudicación tuvo lugar el 24 del 
pasado Mayo, bajo la presidencia del Sr. Rector de 
la Universidad.

Además, el Dr. Calleja ha establecido á su vez 
un premio consistente en un Atlas de anatomía, 
siguiendo en esto asimismo la práctica del profesor 
Fourquet, premio que también se adjudicó en el 
mismo dia y por el propio procedimiento que los 
anteriores á D. Antonio Brabo y Piqueras.

La enhorabuena á los agraciados, y un voto sin­
cero de aplauso al Pr. Calleja, cuya actividad se ha 
dejado ver en todo esto de una manera evidente.
Rindamos al propio tiempo un testimonio triste de

i i

Ayuntamiento de Madrid



338 EL SIGLO MEDICO.

recuerdo al Tirtuoso maestro que tan hermosa huella 
ha dejado en la Facultad de Medicina......

—Una clínica ginecológica y otra de hidroterapia 
van á establecerse por fin en el hospital del Buen Su­
ceso. Estas especialidades y su enseñanza ganarán de 
este modd si se elige bien el personal que ha de des- 
enipeñar los cargos facultativos de dicho estableci­
miento. Con esta condición aplaudimos la medida.

—Ya se ha constituido el. nuevo Consejo de Sa­
nidad nombrando vicepresidente de sus secciones al 
Sr. Suñer y al Sr. Rubio^ y secretario al Sr. Manto. 
Todas son personas idóneas y dignas, pero el Sr. Pí 
y Maigül que decía haberse propuesto separar la 
administración de la política, ha confeccionado el 
consejo más político que ha habido desde que se creó 
esta dependencia. Desde los presidentes hasta el 
secpstario son todos republicanos, ó cosa muy pare­
cida, los individiduos médicos de este Consejo. Obras
son amores ciudadano ministro.....

DÉcio Cablan.

MADRID l.° DE JUNIO DE 1873.

LA BENEFICENCIA DE LA REPUBLICA.

Luego que dimos la primera ojeada al decreto de 
la República de 22 de Abril anterior, en que se aprueba 
una cosa que se llama In s tru c c ió n  genera l—la cual 
cosa tomaría cualquiera por un reglamento hecho y

FOLLETIN.
P A P E L E S  C U R I O S O S .

DE «EL PABELLON MÉDICO».

COPIA

la relación de la qmrtana de su, mag.^ de la 
Reyna nra S.<*.

Su mag.d salió de Oalapagar (donde parió] para el 
Pardo miércoles a dos de Septiembre, vino y estuvo 
su m.d muy buena como lo auia estado desde el dia que 
parió hasta el Lunes VII del dicho mes y este dia á las 
nueve de la noche sintió su m.d cierta gravedad en la 
cabera tras la cual le dio a su mag.d una calentura que 
le duro toda la noche. No dixo su m.ti nada por la ma­
ñana por parescerle q. deuia ser algu.“ ephimera, como 
otras dos qsu xaA auia tenido después q. entro en es_ 
paña y también por q. los médicos no impi'diessen asu 
m.d el levantarse á confessar y comulgar como lo hizo 
su m.d aquel dia que era fiesta de la natiuidad de nra 
Sw. La noche seguit.e tuuo su m.d otro crescimiento con 
q, aintio mucho calor y no pudo dormir, mandones lia. 
mar, luego de mañana hallamos asu m.d con un poco de 
Calentura la qual le duró hasta las seys de la tarde y 
sedespidio con sudor, desando el vestigio, o, rastro que

derecho—nos ocurrid escribir algo sobre nn asunto tan 
grave como ha llegado á serlo este déla beneficencia en 
©1 presente estado social de la desventurada nación es - 
pañola. Pero seguidamente nos vimos asaltados por el 
obvio y sencillísimo pensamiento que sigue: ■¿Para 
qué perder el tiempo y molestarnos en escribir ahora 
de beneficencia?...»

Efectivamente; ¿quién tiene á su cargo la dirección 
de tan importante ramo administrativo? ¿Dónde está 
el ci\erpo consultivo que le ilustra, haciendo al efecto 
seguidas y profundas investigaciones? ¿Se establece 
ahora, por ventura, algo formal y duradero? ¿Subsiste 
cuatro días la obra de tal 6 cual director, de éste é el 
otro ministro, ni ofrece el menor carácter de perma­
nencia? ¿No tienen sus mandamientos j disposiciones 
por fin principal el de justificar su presencia en aque­
llos puestos oficíales y dar á entender que algo se en- 
tieude en el asunto y que no son perdidas enteramente 
las partidas que en el correspondiente presupuesto se 
asignan á tales empleos?

Además de esto, noé hacíamos la siguiente refle­
xión: ¿A qué fin ocuparnos de beneficencia pública, 
cuando ni aun constituido se encuentra el país? ¿No es 
natural é indispensable que sufra este ramo, como en 
la exposición que precede al decreto se anuncia, uua 
profunda y aun radical reforma, si, según autoriza 
todo á creerlo, so divido la España en míseros pedazos, 
destruyendo do un golpe la magnífica obra de ocho 
siglos, que hizo de ella una nación poderosa y en el 
mundo entero respetada? ¿No hierve en nuestra desdi­
chada pátria, entre las masas, halagadas y prepotentes, 
la idea y la esperanza de una reforma social, tan pro­
funda, que deje en su virtud de haber pobres, é mejor,

llamamos febril, estuuo su m.d buena hasta otro dia 
Jueues que á las cinco de la tarde lo.dio a su m.d vn 
frió que le duró dos horas y media y tras el una calen­
tura que duro el augmento y estado hasta la vna de la 
noche, de mas que tuuo su m.d en estos tiempos algún 
sueño con vn poco de dolor da cabeíja. Duro la declina­
ción hasta otro dia Viernes á las nueué, esta noche dor* 
mió su mg.d siete horas, estuvo su m.d Viernes y sabba- 
do sin otra alteración mas que el vestigio febril (lue 
tenemos dicho y domingo á las qnatro de la tarde 
vino otro frío y otra calentura en todo muy semejante 
á la passada, Lunes y martes seguit.« le quedo asu 
m.d vn poco de calor mas que en los otros dias de quie­
tud, miércoles estuvo su m.d muy buena hasta las tres 
de la tarde que le vino el frió mas rezio que en las otras 
accessiones y la calentura assimismo mas rezia. La 
quinta quartana que fue el Sabbado á XIX vino á las 
quatro de la tarde el frió y lo demás fuá como en la 
passada, la sexta y séptima fueron algo mayores ante­
poniéndose como esta dicho. La octaua y nona se pos­
pusieron tros horas, viniendo á las siete do la noche y
en los fríos y calenturas fueron menores, y ^a de oy
Domingo quatro de Octubre so ha pospuesto quatro ho­
ras y en todo es menor que las passadas.

De manera qha tenido su m.d hasta oy diez quarta' 
ñas que conforme á los accidentes qhasta aquí se han 
visto se han de tener por calientes, o, espurias do donde 
esperamos en nro S.or que aunque comenfaron en prin­
cipio de Otoño noserán muy largas.
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qne todos nos veamos redacidos á igaal grado de mi­
seria? Organizar el refectorio eomun^ la vio ienda común, 
6, á falta de tan cabal comunismo, la r a d o n  socia l, el 
traje com ún, la h a iiia c io n , según las necesidades de 
cada familia, etc... iVod ahí la principal y  más urgen­
te obra que debe acometerse en circunstancias como 
estas; sin echar por ello en olvido que pronto la holga­
zanería, la desidia y la general miseria, auxiliada efi­
cazmente por las enfermedades populares, vendrán á 
completarla reforma, cambiando en un vasto cemente­
rio lo que empezaría por ser un extenso asilo de pobres 
y enfermosl

¿No supone cierta candidez el hecho de abordar, 
hoy por hoy, cuestiones como esta que nos ocupa?

Pero forzoso es tomar las cosas tales como son y en 
aquel tiempo que se presentan; que limitándonos á es­
cribir lo que hubiera de ser bajo algún aspecto prove­
choso, pronto hallaríamos el tintero seco y la pluma 
oxidada é inservible.

Al ver que el Gobierno flamante de la República se 
DOS venia con un decreto sobre beneficencia, exami­
nándole de mouton, y antes de penetrar con la vista en 
lo más cerrado y dentro de sus líneas, debimos suponpj. 
que allí se revelaría algún grandioso pensamiento, sal­
vador quizás para la sociedad amenazada. ¿Si será, 
nos decíamos, que los hombres del poder, por tantos 
años preocupados en la b ra r  la  ven tura  de la s  m is  i n ­
feriores capas sociales, del cuarto  6 quinto estado, como 
dicen, habrán hallado por fin algún medio de favorecer 
á las clases pobres, como es justo, facilitándolas re­
cursos para que salgan do aquel abatimiento, haciendo 
fecundo su ti abajo? ¿Si, abriendo esa válvula de segu­
ridad y llenando altas y cristianas miras sociales, acer

iNo se le han hecho hasta agora asu m.d mas reme­
dios q. tener buen regimiento en la quanti.'i qualidad y 
tiempo del manjar y beiüda, assi por estar su m.<l muy 
euacuada del parto, como por auer vsado naturaleza 
después aca del remedio mas necesario y también por­
que no ha auido accidente q. nos necessite á hazer algo, 
no oluidando juntamente q. la quartana ha deser tra­
tada en el principio con blandura. Del Pardo á quatro 
(le Octubre 1573 á las diez de la nochc=El Doctor Or- 
tega=El Doctor NoX\Q^=(Simancas Est(ido:^LegA — 

105)

COPIA

de carta original de Diego de Córdoba ú Cagas-fecha 
S. Lorencio de 29 de Setiembre de 15J9.

111.® Señor.
Por carta de Villanova e entendido q V. m. no a an­

dado bueno estos dias y que ya lo estava y como se pur­
go, y lo bien que le fué con la purga, holgandome yo 
mucho del bien y pesándome mucho del mal y aunque 
desseado y querido hazer esto nopodido, como por las 
queal dicho cescrito y v. m. aura visto, pues dellas le 
íihecho parte, como se lo emandado sabiendo el favor 
que Y . m. les haze, haziendome enello la mrd que siem­
pre suele por que le beso las manos muchas veces y se 
las besare también porque mehaga saber como se halla 

el nuevo tribunal con los Padres conscriptos y si

tarán á apartar del suelo español los temerosos, peli­
gros que traen á las gentes sobresaltadas y han co­
menzado á la alarmar á la Europa entera? ¿Si llegara 
por fin el dia en que uua bien entendida ley de benefi­
cencia facilite oportunos y justísimos socorros á todo 
el que más ó menos completamente los necesite, por 
causa de su tierna edad, de su vejez, de su inutilidad 
para el trabajo, de inevitables desgracias, de enfer­
medades, en ñu, al paso que se obligue á trabajar 
para comer honradamente, á los vagos y gentes de 
mal vivir, que tanto abundan, á los holgazanes y vi­
ciosos, verdaderos parásitos de la sociedad, que aspi­
ran nada menos que á darla leyes, dominarla y des­
truirla?

Pero ese era un pensamiento demasiado grande y 
elevado para los tiempos que corren; y por lo mismo 
que habrían de resultar beneficios para los le jitim o s  
pobres, dejaba de ser propio de este período histórico 
agitado y turbulento. ¿Cuánto más sencillo es dejar que 
el pauperismo vaya cada dia creciendo, hasta que se 
revuelva feroz coutra los que en gran manera le crea 
ron apoderándose mediante vil precio de los inmen­
sos bienes de aquellas manos, mejor que m uertas des~  
interesadas y benéficas, que mediante un cánon reduci­
dísimo (¡y por esto las llamaban muertas!) los cedian á 
las clases más necesitadas, boy famélicas, llenas de en* 
vidia, de ódio, amenazadoras y desesperadas? jAsí se 
satisface el doble placer, primero de dejar á los pobres 
en el abandono para que machos acumulen i  poca 
costa inmensas riquezas, y después de excitar aque­
llos contra ¿otos para que bárbaramente los despojen 
de lo que adquirieron amparados por la ley!... |Mag- 
uífica obral

V . m. conellos comoellos serarazon conv. m. no dudo 
sino que sera muy bien, plega á Dios que assi sea siem­
pre y que Veayo á v. m. como desseo. Estañamos mas 
que alborotados, resuelta la partida para el Viernes y 
acordosu m.fi desalirse antes de ayer ala tarde, no acor­
dándose de suñaqueza adar una buelta por el claustro 
alto y llegar á ver los hedificios, hazia unayrecillo del­
gado do los que aquí suele aunque al parescor no mu­
cho, pero de los que atraviesan la persona, ofuedesto o 
de que auia de ser por andar ya la materia dispuesta y 
algo sentida la muñeca derecha, auiendo cenado y esta­
do muy bueno, puesto á dormir, diole de golpe en la 
muñeca, de tal suerte la gota, (¿ue toda la noche y ayer 
estuuo de manera que no hallaua lugar en la cama don­
de esta para salvarse del dolor que cierto Verle ponía 
lastima, deste accidente nascio Un poco de calor, no 
calentura según los médicos y assi paso todo el dia sin 
auer dormido la noche ni el dia dos oras. Venida la no­
che se fue aliviando en mucha parte y ceno muy bien 
con gusto y contento, sabiéndole muy bien lo que feno y 
tocado el pulso por los médicos le hallaron sin el calor 
quel dolor au!a causado, cena facta me llamo para que 
estuviese allí con ely le entretuviese estuve casi una 
ora entreteniéndole, diciéndole muy lindas cossas. de 
su servicio y ninguna en daño ageno, Dexelo puesto a 
dormir lo mejor que se pudo, durmió muy bien afinque 
desporto algunas Veces y después esta mmlana á las 
siete muy aplacado el dolor casi ninguno, con su calor 
natural sin auer memoria del de ayer, oyo misa resciuio

r'!
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Nada de eso: el gdnio benéfico de la república se 

ha reducido á reglamentar, sin necesidad alguna y con 
mediano acierto, los establecimientos generales de be­
neficencia.

¡Y qué elevación y claridad de ideas! [Y qué inte­
ligencia se revela en el preámbulo del decreto!

cLaa conviniencxas sociales á que atiendo la Benefi- 
»cencia pública, comienza, son de importancia tanta 
•para los pueblos, como los intereses que quebrantan 
•las grandes crisis á que suele dar ocasión la escasez 6 
•falta de subsistencias.» ¿A quién no se le abre un pal­
mo de boca leyendo estas profundas consideraciones?

¡L&a conveniencivs' sociales!... Cualquiera hubiese 
creído que se trataba mejor de postíwas necesidades". 
pero luego viene la discretísima comparación con los 
intereses que quebrantan las grandes crisis ocasiona­
das por la falta de subsistencia?. ¿Hay acaso conve­
niencia social como la que todo prdgimo halla al satis­
facer la carpanta que le cute y aniquila?

Pues á ese discreto párrafo primero sigue otro toda-‘ 
tia  n^ás discretof aunque encierra alguna verdad in­
oportunamente recordada. Siéntase eu él que por su fé 
ardiente, sentimientos humanitarios (de caridad hu­
biera estado mejor), nuestra nación, herida infinitas 
veces por asoladoras calamidades (¡ninguna como la 
presente!), ha sido la frimera entre las cultas que ha 

en prodigiosa escala la Beneficencia 
da, dejando en muestra de este espíritu sublime á las 
generaciones futuras recuerdos vivos de caridad prácti­
ca y de heróica abnegación.

¡Qué garrulidadl
Pues si nuestro pueblo, con su fé ardiente y sus sen­

timientos de caridad, consiguientes á esa fé y de ella

una medicina con que hizo dos camaras Comio razona­
blemente, aunque cena siempre mejor que come, dur­
mió una ora después, apasado muy bien el día y Va 
aquello hinchándose y dexando el dolor, esperamos que 
no será nada si plaze á Dios. Peromise s.or los años cres- 
cen la salud va faltando el trauajo y ocupación que su 
m.d toma consume la fuerza, enflaquece de la cabeca, 
por qOomen$o á dar señales de auerla y nopequeñasy 
sino muda de estilo, nosadeponer en mil aprietos cada- 
dia [Lo demás de la carta no tiene relación con nuestro ob­
jeto.

De St. Lorenzo á 29 de Se.bre de 79. (1579) B. L. m. 
su servidor=Diego Fernandez de Córdoba

[Simancas Estado=Leg.^ n.° 160.)

COPIA=

de carta de D.*- Diego de Córdoba al ill.e Sof- D.n Gabriel 
de Cagas, secretario de su mg^. y de su consejo.

Ill.e Señor.
Anoche esoriví Largo y por dar cubierta á essas para 

Don Christoval de Mora hago estos renglones para 
*upp.*r á V. m. selas mande aviar, que mediza Castillo 
sedespacha m añana, añadiré que anoche cenó su 
mag.^ muy bien y sin dolor en el brazo, sino era me­
neándole. Recogiese á las on?e adormir, aviendole pues­
to en la cabera una cataplasma de ciertas yeruas, agen­
cio» y rosas» durmió hasta las dos, desde allí hasta las

emanados, ha hecho tales prodigios, ¿por qué esforzar­
se para apagar esa fé y extinguir la caridad origen de 
tantas maravillas? ¿No fuera más conveniente escitar- 
las de nuevo?

¡Ah! La caridad privada hacia entonces prodigios 
que hora no hace la pública, y pudo dejar osos re­
cuerdos vivos que con empeño tan obstinado va ma­
tando el espíritu revolucionario de nuestro siglo.

Y tras de los dos primeros párrafos de la exposiciou 
que al decreto precede. sigue, como os consiguiente, 
el tercero, que no les va en zaga.

«Los tiempos pasan, dice, (¡parece increible!), la ad- 
»minÍ8tracion elevada á ciencia (ya lo estamos viendo), 
»hermana sus nobles aspiraciones con el arto de gober- 
•nar los pueblos; y al emprender en esta nuéva rata 
•los administradores público.? el hallazgo (la busca de- 
•beria decir) de medios mejores..., etc. i Cuánta mú­
sica !

Pues bien podrá ser que haya emprendido la admi­
nistración, por la nueva ruta, el hallazgo de medios 
mejores; pero á nadie parece creíble. Lo que todo el 
mundo vé que la administración ha hallado por la nue­
va ruta, es la venta de los bienes de la benoficeacia se­
cular, y la ruina de los establecimientos que la piedad 
do nuestros ascendientes erigiera. ¡ Buena ciencia estÁ 
la de nuestros flamantes administradores, y buen arte 
el de gobernar, que hermana con olla sus aspiraciones!

Y ¿para qué todo ese largo y hueco preámbulo, so­
lamente á propósito para dar á conocer las manos en 
que la beneficencia ha caído? Pues nada más que para 
advertir qi:e cuando se decretó en Noviembre de 1868 
la supresión de las .1 untas de beneficencia, abrigaba, 
sin duda, aquel Gobierno el propósito de reducir la be-

seis cum supore magno, tomo su jarabe de borrajas, tor­
nóse adormir hasta las ocho, halláronle tan bueno que 
se suspendió una sangría aquestava condenado y crea 
V. m. que la cataplasma asido de tanta excelencia 
q.e sea Visto el efecto quea hecho y quan al propósito 
de lo que se pretendió, fue contra la flaqueza y carga 
déla cabera y sueño extraordinario que desto procedía 
con lo cual se aballado su mg.d que no ha sentido oy en 
todo eldia loqueestos passados deflaqueza pesadumbre y 
sueño, siendo el enemigo que masnosa perseguido desde 

dia primero que cayo malo y cierto S.or que Valles se 
agouernaclo prudente cuerda y atinadamente y assí Va­
mos en bien y mejoría y acenado muy bien, muy alegre 
y muy contento, do que loestamos todos. Boluerasele 
aponer lo mismo y conesto y eiayuda de Dios, que sine 
ipso factum est nihil, le dara Vida y salud para que le 
sirva muchos años quiam mihi et bobis prestare digna- 
tu r y de á V. m. muy buenas noches y naga parte desto 
]̂ñro Embajador S.or y amigo y dígale que agora rao 

dan la suya y seandado lasqueconella Venían á Doña 
Anna y quepor ser tarde no le respondo, mañana lohare 
y que le beso las manos y guarde &:.^=De St‘ Lr.° á *10 
de S.t>re de 79. (I570)=B. S. m. su ma's rendido servidor 
=D.*i Diego Fernandez de Córdoba=i

[Simancas Estado—Leg.° m." ICO.)

P ascual Tvorra.
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uefi'íeuda pfiblica á menor esfera; para anunciar que 
el Gobierno de ahora so propone hacer una reforma en 
el ramo cuando la oportunidad llegue, y para manifes­
tar que entretanto, siendo las leyes y re­
glamentos económicos, es de necesidad la instrucción 
que eigue.

Pues, 8f>ñor, no lo entendemos. Por una parte pa­
rece que la república propende á reducir la beneficen­
cia pública; y por otra, se advierten marcadísimas ten ­
dencias socialistas, conforme las cuales habría que di­
latar mucho su esfera... ¡Qué geroglíficos tan enmara 
nados, y qué sartal de contradiciones!

¿Hay pensamiento fijo en algo, si puede saberse, 6 
hemos de caminar á la ventara, eusayando hoy uua 
cosa y otra mañana? ¿Pasaremos la vida, como la pa- 
cieiitísima mujer de UUses, en tejer y destejer?

Asuntos son estos tan trascendentali s y graves que 
requieren profundísimo estudio y no escasa madurez de 
juicio.

Ahora fuera procedente examinar la llamada I n s ­
trucción genera l, que está dividida en fa r te s ,  c a f  Uulos 
y a rticu lo s , como pudiera estarlo el mas completo có­
digo ó reglamento... Mas ¿para qué? Allí encontramos 
mucho de lo existente, como no podía menos de ser. en 
confusa mezcla con algunas novedades más ó me­
aos provechosas. Algunas, justo es decirlo, no des­
acertadas.

El capítulo VIH se ha hecho para el v is ita d o r , y el 
empleo de visitador claro está que ha de haberse in­
ventado p a ra  a lgún  am igo. Desde la creación de t&l 
empleo no ha tenido más que ese objeto, y á pesar de 
los frecuentes y radicales cambios, no vemos que haya 
un ministro que se detenga á examinar si es en reali­
dad útil para algo. Encomiéndanse á su cuidado mu­
chas cosas, sin duda para que no se tome como una sine  
cura, pero las más de ellas correspondientes á otros 
funcionarios. ¿Qué necesidad hay, por ejemplo, pues 
que ha de haber médicos en los establecimientos, de 
que el Visitador vele por el buen estado de salubridad, 
nozca á los acogidos que han de pasar á los estableci- 
recomientos de aguas minerales, ordeno la vida higié­
nica más adecuada á las colegialas adolescentos, haga 
parte de l ‘S tribunales do oposición, presida las juntas 
de los profesores de beneficencia, reconozca los de­
mentes, etc.? ¿No chocará muy á menudo, y sin nece- 
BÍdad alguna, esta rueda con las otras de la maquinaria 
benéfica, sobro todo si no fuere el Visitador persona au­
torizada y competente?

Todas las funciones que se le atribuyen, las hemos 
visto desempeñar muchos años á los Sres. Lorentr*, 
Secano, Calvo y Monlau, como vocales de la Junta 
general de Sanidad, s in  que costara e l serv ic io  u n  m a ­
ravedí a l  E r a r io .. , ¡Cómo se va aliviando do cargas a l  
'pohre pxieblo desde qne se 1 < ha hecho librel

En cuanto al capítulo XV, conccpiiien.e á los profe­
sores do Medicina y cirugía, no bullamos motivos de 
censure, como que no hallamos novedad alguna e.sin- 
cial. Digno do aplauso o.s que se consor̂ íe sabsistí*nti’, 
por lo que hace al ingreso, el, r:»glamento de 30 de Jimio 
éel858, uno do ios mejores que se han publicado añqs 
hace, y que jamás se ha debido infringir en lo más

mínimo. Quizás los ejercicios para las opodiciones de­
bieran variarse algún tanto, modificando al efecto las 
disposiciones vigentes; pero no es ello urgente ni de 
grande importancia.

Hános llamado, en  fin, la atención el establecí- 
m iento  áe D irectores m ora les, uno en cada estableci­
miento, y no porque deje de ser en ellos necesaria una 
buena dirección moral... .Poro bastan, han bastado 
siempre y debieran bastar á proporcionarla los cape­
llanes.

De temer es qne esos fia nantes sacerdotes de la 
m oral un iversa l, sean realmente unos activos propa­
gandistas do cualquier religión meuos la católica, ó 
mejor todavía del ateísmo. . ¿Qué oficios Jes atribuye 
el capítulo XVI? Recojer las colectas de los cepillos; 
iuformarse de las quejas de los acogidos sobre asisten­
cia, régimen y servicio (en le cual hay más de físico 
que de moral), «¿ im p r im ir , m ed ia n te  p lá tic a s  frecu en ­
tes, en el án im o de los acogidos la s  ideas de m o ra l y  
los serUimientos de ca r id a d  y  de abnegación.*

Pero ¿éstas predicaciones van á hacerse por sacer­
dotes ó por seglares? Si lo primero, ¿de qne religión se­
rán? Si le segundo, ¿tendrán la debida competencia? 
¿A qué religión habrán de pertenecer?

Los periódicos políticos, distraídos con la lucha 4e 
los partidos, no han fijado su atención en este misterio­
so concepto de la In s tru c c ió n  que examinamos. ¡Ya 
puede presumirse las ideas de moral que tales apósto­
les imprimirán probablemente en el ánimo de los aco­
gidos! En un país donde hay libertad de cultos, como 
no ha de haber un director moral para los acogidos 
pertenecientes á cada comunión, ó habrá de pertenecer 
el qu.) haya á una determinada, ó á ninguna probable­
mente.

Ks panto gravísimo éste, y nos limitaremos por 
tanto, á una simple indicación. Si no hubiera el pensa­
miento que sospechamos, ¿para qué introducir nove­
dades como édta? ¿Qué nocesidad había siquiera de la 
In stru cc ió n ?  Los establecimientos habrían continuado 
como hasta aquí.

No hay necesidad de que entremos en mayores de­
talles. Consideramos tan efímera la obra, que no re­
quiere más amplia censura

Basta á nuestro propósito no dejarla pasar entera­
mente inadvertida.

M. A.

«stfiU»»*

Los tres medios de conocer.

II.

B. RAZON.

En nuestro anterior artículo nos hemos hecho cargo 
del primer medio de conocer que proclama la filosofía 
cristiana, ó sea la autoridad, á cuyo medio no se puede 
ménos de dar gran importancia por las razones que allí 
hemos espuesto; sin embargo, en ol espíritu de ese cñ- 
terio no aparece la autoridad común como criterio sufi­
ciente ó motivo de credibilidad por sí, sino en cuanto sus 
verdades son conformes á razón. De modo que en rigor» 
no se cree por la autoridad, sino por la razón, á la cual
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toca examinar si lo que se nos trasmite por cualquiera 
de los dos modos do tradición, es ó no es racional y dig­
no de crédito.

Pero la filosofía cristiana se vió precisada, para ser 
consecuente con su misma naturaleza y con la venera­
ción que debe á su fundador, á, admitir dos especies de 
autoridad; la autoridad humana á ,1a cual nos acabamos 
de referir, y la autoridad divina, cuyo motivo de cre­
dibilidad es absoluto acerca de ella sin que la crítica 
pueda permitirse la menor observación, por cuanto 
se refiere á si lo que ha dicho Dios es verdad, y única­
mente concede á la crítica el derecho de examinar si es 
cierto que haya dicho Dios lo que se le atribuye.

Veamos ahora si la filosofía cristiana diú mucha im­
portancia á la razón, y cómo la consideraba; mas débe­
se tener presente que esta filosofía, por razón do haber 
tomado un epíteto religioso, no podia olvidar la supre­
macía de la religión sobre las facultades naturales de la 
criatura humana. Por eso dice Santo Tomás, que en té- 
sis general, para conocer la verdad, no puede el hombre 
prescindir del auxilio de Dios, vínico que puede dar im­
pulso á su entendimiento; con todo, á renglón seguido 
añade: que no siebipre tiene necesidad de una nueva 
luz que se sobreañada á la luz natural, y que ese auxi­
lio no es necesario sino para el conocimiento de lo sobre­
natural. Pero, ¿qué es la razón en concepto de este pro­
fundo filósofo?

Atiendan bien los que aparentan temer la acción 
y los trabajos de esta eminente facultad, que como 
fantasma se Ies aparece en sus sueños con la enseña de 
raciotíoXisríLo, y que quisieran verla siempre bajo los piés 
de una fé absurda, que no es fé, convirtiendo en dogma 
los errores que antiguamente existían sobre los hechos 
más naturales y sencillos (1). «La razón es la impresión, 
es el reflejo de la luz divina en nuestro espíritu, impres- 
sio divini lutninis in nolis, re/ulgentia divina claritatis in 
anima', es la iluminación de Dios, ilmtratio Dei.» La luz 
de la razón, añade, esa luz por la cual conocemos los 
primeros princfpios de la verdad, es un resplandor que 
Dios difunde en nuestro ser; es una imagen de la verdad 
increada que se refleja en nuestra inteligencia...» «La 
certeza de la razón viene de la luz que Dios nos da inte­
riormente, y por la cual Dios habla en nosotros...» «La 
luz de la faz de Dios irradia sobre nosotros, dice el pro­
feta, y esta es la luz de la razón natural que es la imagen 
de Dios 'Signatum est super nos lumen vnltns tai Domine- 
quod est lamen rationis nataralis in qna est imago Del- 

Si consultamos otros autores, también de la filosofía 
cristiana, encontramos elogios de la razón no menos li_

(f (1) En prueba de que no hay aqui la menor exage­
ración, cuando el que suscribe estucliaba filosofía en un 
seminario conciliar, se explicaba el movimiento del sol 
bajo la proposición siguiente, consignada en el autor 
de'texto: Sol movetnr immediaté ah angdis , y se nos de­
cía: «que el sol era un grande disco perforado por el 
centro, á cuya abertura se adaptaba un manubrio, por 
medio del cual el ángel hacia rodar el astro, y que el 
ángel era relevado de su trabajo por otro ángel cada 
ocho dias.» Desgraciado del estudiante que no hubiese 
creído como dogma esa serie de absurdos.

También se nos recomendaba que de ningún modo 
tratá.semos nunca de comprender ni explicar el gran 
fenómeno de «por qué la paja siendo cálida conservalia 
la niéve, y por qué siendo frígida hacia madurar las 
manzanas. ¿QiUsnisi Deas creator, decía el autor, dedil 
paleam vel tamfrigidani vim ut abruptas nives serveaí, vel 
iarncalidam utpomma immaturata maturet? Caute stote 
tirones mei etc.; y desgraciado del alumno que hubiese 
intentado explicar esa maravilla que ahora explica un 
niño de la escuela.

sonjeros que los expresados. «La razón es el todo, es la 
esencia del hombre, es el principio divino y vivificador 
por el que levanta su frente, por el cual rasga gran parte 
del velo con que la naturaleza se cubre, velo impene­
trable para los demás seres, y le muestra lo bello, lo 
sublime, lo necesario, lo absoluto , lo infinito, los prin­
cipios, las leyes, la verdad eterna. Levantado el velo, 
el hombre se siente hombre, sintiéndose asimismo con un 
poder que rechaza todo poder que no sea el de su Crea­
dor, y cada individuo se reconoce como un represen­
tante de la humanidad , sin diferenciado individuali­
dades, de razas , de gerarquías ni de potencias, porque 
se siente todo racional.» Y en verdad, el hombre pen­
sador que se fije en el dilatadísimo horizonte que abarca 
su mirada espiritual, en el poder inmenso que tiene 
sobre todos los demás séres de la creación con ser el 
más débil de todos, y si no desdeña el fijar por un mo­
mento su atención hasta en los grandes y escandalosos 
abusos que hacen algunos espíritus atrevidos y extra­
viados de esa misma tan noble como poderosa facultad, 
por la cual se arrojan ¡insensatos! á declarar guerra á 
Dios, á la familia y á la propiedad, quizás no porque 
así lo sientan y lo deseen, sino por hacer una guerra de 
mal género á los poderes constituidos, ta l vez por no 
haberles ofrecido una colocación que ambicionan; el 
hombre reflexivo, deciamos, que contemple lo mucho 
que vale y puede la razón, que hasta sirve para cometer 
aberraciones que hacen estremecer, se sentirá arras­
trado por la fuerza de una necesidad apremiante á r e  
conocer un algo extraordinario. un sér, un poder infi­
nito, sobrenatural, un Dios, en fin, que le sale al en­
cuentro en todas las escursiones á que le conduzca su 
afan de investigary descubrir.

Mas no se crea que el entusiasmo que por la razón 
sentia el Santo Doctor, conociendo la dignidad y el valor 
do facultad tan eminente, no dejase bien serena su inte­
ligencia para conocer que la razón es bastante limitada 
en medio de su grandeza, y que fuera sobradamente 
miserable la condición del hombre en este valle de lá­
grimas, si no tuviese la luz esplendente de la fé para 
iluminar su mente. «No solo, dice, tiene la fé su domi­
nio propio, inaccesible á la razón, sino que penetrando 
en los dominios de esta misma potencia, facilita el cono' 
cimiento de las verdades del órden natural.» Luego dá 
de esto las pruebas y añade: «La fé lejos de destruir las 
fuerzas de la razón, las acrecienta, engrandece su esten' 
sion, dilata sus límites, la desarrolla, la completa y la 
termina.» Consecuente á esta doctrina, distingue dos 
especies do verdades; las que están al alcance natural 
de la razón y podemos conocer por nosotros mismos y las 
que son superiores á nuestro entendimiento, y siempre 
hubiéramos ignorado, si Dios no se hubiese dignado re­
velárnoslas; ó sea la razón y la fé; y esta doctrina y es­
ta  distinción es de la filosofía cristiana, lo mismo que to­
do cuanto se refiere á estas dos fuentes de nuestros co­
nocimientos y á sus mutuas relaciones. Así, pues, con­
tinúa el angélico Doctor, la razón y la fé nuncadifieren 
entre sí, nunca están en oposición y lo que es más, m 
es posible. Por eso rechazó con todas sus fuerzas D 
errónea proposición de algunos profesores de París, q«<̂ 
sostenían que una misma proposición puede ser verda­
dera respecto á la razón y falsa respecto á la fé, cuya 
aseveración fué condenada por el limo. Estéban Tem- 
pier, obispo de París, á causa del absurdo que contiene 
el sentar una contradicción tan culminante. No conti­
nuaremos citando á Santo Tomás ni á otros filósofos 
cristianos ortodoxos, porque nos haríamos intermina-
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bles; pero no podemos menos de invitar á los hombres de 
criterio, despreocupados é imparciales, á que mediten 
y reflexionen en la gran verdad que encierra esa doc­
trina, que se detengan en la colosal fuerza de la razón 
y al mismo tiempo en su debilidad y en la extraordinaria 
superioridad de ciertas verdades que son el sosten de 
nuestra personalidad y del órden social, y reconocerán 
que la abundancia de conocimientos no altera la pureza 
de la te; ni que tampoco la fé ha sido nunca un obstáculo 
á las especulaciones mas abstractas de la filosofía; y con­
fesarán que hay una región inaccesible a la razón; que 
entre esta potencia y la fé existe una armonía, que solo 
puede interrumpir la prevención y la obcecación; que 
procediendo con lealtad verán los dos escollos que de­
signó el profundo Pascal y los evitarán, á saber: la es- 
clusion absoluta de la razón y su admisión exclusiva, ó 
bien que todo se conoce por la razón, ú nada es ella ca­
paz de conocer, y por último se convencerán de la. legi­
timidad y oportunidad de las dos pregun^s que se dirije 
Santo Tomás, y son; «¿Quién sino Dios es el principio de 
la razón? ¿Quién sino Dios es el principio de la fó?-> Su­
poner, pues, a la  razón luchando con la fé, es lo mismo 
que suponer que Dios trabaya en destruir sus propias 
obras, es admitir el combate de Dios contra Dios, como 
dijo el gran Leibnitz imitando al Santo Doctor. Pero 
preguntamos: ¿es mucha la ostensión de la fé? iSos re­
servamos la respuesta y el exámon de esta pregunta 
para el próximo artículo.

Gerona, Mayo 1873.
F rancisco Castellví y P alla.rés.

PRENSA MÉDIGA.
Em pleo d e l xUóleo en l a  v iru e la , po r el S r. B u r k a r t  de

S tu t tg a rd .

Tomamos de una publicación alemana algunos datos 
acerca de este producto, digno de que se le someta á 
nuevas observaciones, puesto que en Stuttgard, donde 
la viruela hace largas estancias, tomando á veces un 
serio carácter, ha producido muy buenos resultados.

Elxilóloo (producto déla  destilación de la madera, 
de îXov, madera) presenta alguna afinidad con el áci­
do carbólico ó fénico, la bencina y la creosota, grupo 
de medicamentos que poseen, como es sabido, propie­
dades antisépticas. Sin embargo, la acción del xiloleo 
en la viruela no podria fundarse sobre tal propiedad 
teórica; porque su autor ha podido apreciar, por medio 
de observaciones exactas, que este medicamento no 
cierce ninguna influencia sobre la fiebre, ni sobre la 
temperatura del cuerpo. Si se trata de la varioloide ó 
de la viruela discreta, el xilóleo es, por lo menos, su- 
pérñuo, no pudiendo este medicamento, como tampoco 
los demás, activar la erupción de las pústulas ni abre­
viar los diversos estadios de la enfermedad, procurando 
de esta manera hacer más pronta la curación. Tampoco 
obra mejor que los antipiréticos, propiamente dichos, 
en aquellos casos de viruela confluente, en (lue el esta­
do "eneral es grave y la fiebre muy elevada; la muerte 
en estos casos no reconoce tan solo por causa la cscesi- 
va elevación de temperatura, sino que también suele 
ser .debida á la supresión de la traspiración cutánea, 
gravemente comprometida entonces como en las que­
maduras estensas de la piel: bajo este punto dî  vi^ta 
pudiera el xilóleo ser útil por una especie de compensa­

ción de la traspiración insensible. Por lo tanto no ejer­
ce acción antifebril ni específica; pero en cambio su in­
fluencia sobre la formación de pústulas en la cavidad 
bucal y la angina concomitante nos e.splici por qué 
puede 'salvar la vida este remedio, cuya eftcacia en 
esto.s casos es muy superior á la del clorato de potasa, é 
hipoclorito de cal, bastando esta sola propiedad para 
elevarlo á un rango importante y para que no so pres­
cinda de su empleo en el tratamiento de la viruela 
pustulosa, ni se olvide que ejerce á la par una acción 
hasta cierto punto desinfectante.

Gracias á este medicamento, pueden los enfermos 
tragar con más facilidad y sostener sus fuerzas, por lo 
menos con alimentos líquidos. Respecto á la viruela he- 
morrágica, si hien su autor ha visto un caso que se curó 
sin el empleo de la mencionada sustancia, la aconseja, 
pues son raros los hechos de viruela séptica que se 
curan por sí solos.

Hay en verdad gran modestia en el modo de exponer 
los hechos anteriores, no pareciéndose en esto su autor 
á los que todos los dias nos recomiendan sus específicos 
que solo como recuerdo histórico suelen conservarse 
poco después, como ha sucedido á la célebre tintura de
sarraceina. . .

Después de haber intentado el Sr. Burkart adminis­
tra r el xilóleo bajo la formada cápsulas gelatinosas, tu ­
vo que renunciar á ello, ora á causa de la dificultad de 
deglutirlas por las pértulas que cubren la boca, ora por 
los°penosos eructos que producían. Además, bajo dicha 
forma no hubiera producido, si su explicación terapéu­
tica es cierta, los buenos efectos que luego ha conse­
guido permitiendo que el xilóleo se ponga en contacto 
con la cavidad bucal.

La fórmula de este remedio para los adultos, es:
Xilóleo puro ......................... ...........  2 & ^
A"ua de hinojo y vino de M álaga... 60 ídem
.Jarabe sim ple ....................... .............  ^  ídem
Aceite etoréo de menta pipérita.......  gotas, numero 1

Para tomar á cucharadas de sopa cada dos horas. 
Para los niños se modifica como sigue:

Xilóleo puro....................................  de O.bá 1,00 gramos
Agua de hinojo................................  ^
Vino de Málaga...............................
.Jarabe de m enta p iperita ................  ̂ 30

Para tomar á cucharadas de café, una cada hora: 
para conseguir el efecto tópico parece preferible la 
prescripción del medicamento bajo la forma de garga­
rismo; pero la esperiencia ha demostrado á su autor que 
no sucedo así; antes bien, para conseguir que las molé­
culas del xilóleo permanezcan durante mas largo tiem­
po en contacto con los órganos de la deglución, es con- 
Uniente añadir á las fórmulas anteriores de 30 á 50 
gramos de mucílago de goma arábiga.

E l café  con leche.

Es sabido que la leche es un alimento precioso, que 
conviene á cualquier edad, temperamento, constitu­
ción, etc., y que se digiere perfectamente siempre que
haya una buena salud. Se sabe igualmente que el cafe
es un tónico v un estimulante escelente, cuya inter-v en-
cion ventajosa para ayudar á la digestión después de
las comidas se halla demostrada.

Pero ¡qué contrastel La leche y el caté, que tan útiles 
son para el estómago cuando se toman aisladamente y 
con grandes intervalos de tiempo, constituyen por su
mezcla un nuevo agente, un nuevo compuesto mdiges-
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to é inasimilable de todo punto, cuando la mezcla se 
hace en proporciones usuales; y  lo que más contrasta y  
sorprende es que precisamente á e^tas propiedades que 
resisten á la acción de los jugos gástricos debe dicha 
mezcla la gran reputación de alimento poderoso de que 
goza entre las clases trabajadoras.

Este hecho .exige su esplicacion.
. La piel de los animales es una sustancia nitrogenada 

q.ue por U cocción se trasforma en un producto que di­
gerimos con facilidad. Nadie ignora que poniendo esta 
piql, en estado fresco, en contacto con el tanino, se con­
vierte en un compuesto particular conocido con el nom­
bre de cuero, el cual es imputrescible ó impropio para 
convertirse en producto alimenticio cuando se le someto 
á la ebullición en agua.

Las materias proteicas puestas en contacto con el 
tanino se comportan del mismo modo que la piel, esto 
es, se unen á dicho principio y  adquieren de este modo 
la propiedad de resistir á la acción del jugo gástrico, así 
como á los efectos de la putrefacción.

Ahora bien; la infusión de café contiene mucho ta ­
nino, por cujo motivo su mezcla con la leche da por re­
sultado inmediato la trasformacion de la albúmina y  del 
caseum do ésta en una especie de cuero imputrescible é 
indigesto, semejante al que se forma en los noques de 
las tenerlas. El compuesto que así se produce queda en 
estado pulverulento en la mezcla que le contiene, y 
cuando hacemos uso do. ella como alimento, puede de­
positarse en el estómago, si este órgano se halla habi­
tuado á recibirle, hasta que otros alimentos vengan á 
desalojarle del mismo, haciéndolo franquear el píloro 
para arrojarle por el tubo intestinal. El azúcar y  el pan, 
con que aderezan algunas personas la mezcla, pueden 
digerirse bien, así como las materias proteicas libres, á 
condición, sin embargo, de que el café no se haya verti­
do en cantidad suficiente que las haga inertes.

Sin embargo, como el estómago queda lastrado, por 
decirlo así, con una especie de caldo, en el que el jugo 
gástrico que aquel segrega sin cesar, se deslie fácilmen­
te debilitándose su acción estimulante sobre las pare­
des gástricas, el apetito tarda en sentirse puesto que 
por lo general esta necesidad solo se desarrolla cuando 
los órganos de la digestión se hallan en estado de va­
cuidad. Hé aquí el error cometido por los aficionados al 
café con leche, los cuales se dejan engañar por su es­
tómago á la sazón estérilmente entretenido.

Además, no deja de tener sus inconvenientes el uso 
de la mezcla citada. Las personas que no tienen cos­
tumbre de recurrir á ella sufren con frecuencia los efec­
tos purgantes de la indigestión, y aun las que sé hallan 
habituadas terminan algunas veces por padecer gas­
tralgias ó embarazos de las vías digestivas. Las muje­
res, sobre todo, se ven condenadas á menudo á sérios 
accidentes contra los cuales todas las prevenciones son 
pocas. Nos referimos á las perdidas leucorreicas. Por lo 
tanto, conviene hacer comprender á todos que el café 
con leche mejor confeccionado no es realmente más que 
una especie de sopa de cuero.

El asunto no es nuevo, pero merece reproducirse, 
puesto que la práctica no se modifica al tenor de lo que 
en este artículo se recomienda con bastantes visos de
razón.

(líevue de Therapeut.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

EXPOSICION.

Con arreglo á la ley orgánica de Sanidad, publicada 
en 28 de Noviembre de 1855, se creó un Consejo del ra­
mo, dependiente de este Ministerio, que fué luego di­
suelto por el Gobierno Provisional en 18 de Noviembre 
de 1868, estableciéndose en su lugar una Junta superior 
consultiva.

Las principales razones aducidas para tal cambio 
fueron los pocos frutos obtenidos del Consejo á causa 
del espíritu centralizador de la época de su nacimiento, 
de lo numeroso del personal y  de su viciosa organiza­
ción; pero es lo cierto que á pesar de haber sido uno y 
otra removidos, siguen en la actualidad las cosas poco 
más ó menos en el mismo estado.

Bien sea por no haber llevado el oportuno correctivo 
al principio de centralización, bien consista en haber 
despojado igualmente de toda iniciativa á la Junta, de­
jándole el carácter exclusivamente consultivo, ó ya de­
penda de la falta de una consignación remuneratoria, 
hoy como ayer, nuestra llamada legislación sanitaria es 
un abigarradoconjuntodo disposiciones contradictorias, 
ineficaces muchas y opuestas casi todas al espíritu y á 
la letra de las instituciones á cuya sombra vive la mo­
derna sociedad española; y mientras la alta corporación 
sanitaria, tal vez á su pesar, consume sus fuerzas en la 
oscura tramitación de expedientes, trascurren lo.s años 
sin verse los resultados que la reforma hiciera concebir. 
La preservación de epidemias y contagios, armonizando 
los interese.? sanitarios con los económicos, el sanea­
miento general del territorio, la construcción y  régi­
men de los cementerios, la instalación de lavaderos, ba­
ños y gimnasios para las clases necesitadas, las mil y 
mil cuestiones que la ciencia social por excelencia, la 
higiene pública, toca y resuelve respecto á la salud do 
las masas obreras, así industriales como agrícolas, todo 
está esperando aun la primera palabra.

El Gobierno de la República no debe permanecer 
inactivo ante ese estado do un ramo de la importancia 
del sanitario que tanto afecta á todas las clases sociales, 
pero más especialmente á aquellas cuyo capital único es 
la salud; y aun sea cual fuere la forma que las futuras 
Ci'irtes Constituyentes den al organismo político vigen­
te, muchas de las actuales disposiciones sanitarias es- 
tan destinadas á desaparecer, ya por ser unas de exclu­
siva competencia de la provincia ó del Municipio, ya por 
obedecer otras solamente al inmoderado afan de regla­
mentar, siempre habrán de correr á cargo del Poder 
central las que por su carácter de generalidad ó de in­
ternacionalismo así lo exijan; y en este caso es de todo 
punto indispensable su elaboración por un centro com­
petente unido lo bastante con la Administracien, pero 
apartado del cansancio y distracción producidos por el 
diario y no interrumpido despacho de los asuntos que á 
éste abruman.

Las breves consideraciones apuntadas aconsejan la 
disolución de la actual Junta superior consultiva de Sa- 
nidad y la creación de otro cuerpo bajo las siguientes 
bases: Dar mayor predominio al elemento facultativo; 
modificar el carácter puramente consultivo que hasta 
aquí tuvo, interpretando así mejor el espíritu de la ley 
de Sanidad; y recompensar en cierto modo, sin notable
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^raváraen del presupuesto, los asiduos trabajos de sus 
vocales, atemperándose al ejemplo de otras ¿orporaeio- 
nesanalogas. A este fin el ministro que suscribe tiene 
la honra de someter á la aprobación del Gobierno de la 
república el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 22 de Mayo de I873.-E1 ministro de la Go- 
Joernacion, Francisco Pí y Margall.

DECRETO.
De conformidad con lo propuesto por el ministro de 

la  Gobernación, el Gobierno de la República decreta lo 
•Siguiente:

Artículo 1°  Queda disuelta la Junta superior con­
sultiva de Sanidad creada por decreto de 18 de Noviem­
bre de 1 ^ ,  y derogado el reglamento quo para regirla 
tué aprobado en 12 de Abril de 1869.

Art. 2 ° Se crea un Consejo superior de Sanidad ads­
crito al negociado general del ramo y compuesto del 
ministro de la Gobernación, presidente! del jefe del ne­
gociado de Sanidad, cualquiera que sea la denomina- 
cmn con que se le designe; de un jefe de la Armada na- 
■cional; de un agente consular; de un jurisconsulto; de 
«lete protesores de Medicina; de cuatro profesores de 
Farmacia; de un jefe de Sanidad militar; de un inspec­
tor de Sanidad de la Armada; de un profesor de Veteri­
naria de primera clase; de un ingeniero jefe de Cami- 
aios, Canales y  Puertos; de un arquitecto.

Art. 3.“ El cargo de vocal del Consejo superior de 
Sanidad es gratuito y honorífico. El Gobierno, sin em­
bargo procurará premiar los servicios de los conseje­
ros del modo y en la forma que lo permita el estado del 
J. esoro.

Art 4.° Los individuos del Consejo tendrán carácter 
de jefes superiores de Administración civil.

consejero de Sanidad lleva con- 
-aigo la Obligación de desempeñar, mediante el haber 
que por su categoría le corresponda, cualquiera comi­
sión del ramo que el Gobierno tenga á bien confiarle en 

Península é islas adyacentes. '
Art. 6 En la sesión inaugural del Consejo, ó cuando 

mas en la inmediata, lo.s vocales nombrarán por mayo­
ría absoluta de votos un vicepresidente, y procederán 
acto continuo á formar el número de saccfones que p ira 
«1 despacho de los asuntos juzguen necesarias ¿iXc,

Pre
Los presidentes de las secciones, en unión con el 

presidente y el vicepresidente del Consejo, formarán
determi-

'’i '  Y  despacho de los asuntos ordinarios
podrán las soeoiones funcionar aisladamente. Deberán 
tratarse siempre en Consejo pleno ios asuntos que por 
an múltiplo carácter, por su gravedad d por serde'^la 
■lüiciativa del Consejo así lo exijan.

Art. 8.0 Corresponde al Consejo informar sobre los 
asuntos de su competencia en que le consulte el Gobier­
no, y proponer a éste todas las reformas de que consi­
dere susceptible el ramo sanitario.

Art. 9.0 Correspondiendo al Consejo, se-un el art lo
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Art. 10. El Consejo superior de Sanidad quedará es­
tablecido en el mismo local que ocupaba la disuelta Jun- 
ta,^y se incautará de todo lo que halle perteneciente.

Art. 11. El CoDsejo superior de Sanidad someterá á 
la aprobación de este Ministerio el reglamento or'-áui
dlcr^to dado el espíritu de^ste'

Art. 12. Quedan derogadas cuantas disposiciones se 
opongan a las contenidas en las presentes
V  ̂ ochocientos setenta
y tres. El Presidente del Gobierno de la República 
EstaDislaoFigueras.-El Ministro de la Gobernación* 
Francisco Pi y Margall. '

DECRETO.

De conformidad con lo prevenido en el anterior de­
creto disolviendo la Jwifa superior consultiva, de Sanidad 
y creando un Consejo superior de Sanidad, el Gobierno 
de la República se ha servido nombrar Vocales de dicho 
Consejo á D. Juan Soler y  Espiamba, Jefe de la armada 
Nacional; D. Federico Rubio, I). Francisco Suñer y 
Capdevila, D. Rafael Cervera, D. Isidoro Yañez y Pont 
y D. Eduardo Sánchez Rubio, Profesores de Medicina; 
D. José Simón, D. Cesáreo Martin Somolinos, D. Igna^ 
cío Garrido y D. Diego María Quesada, Farmacéuticos; 
D. .Juan Antonio Bernard y Tabuerna, Jefe de Sanidad 
militar; D. Bartolomé Gómez Bustamante, Inspector del 
cuerpo de Sanidad déla Armada; D, Ramón Llórente y 
Lázaro, Profesor de Veterinaria de primera clase; don 
Alberto Bosch y Fustagueras, Ingeniero civil y D. Fe­
lipe Pero, Arquitecto.

Madrid veinte y dos de Mayo de mil ochocientos .se­
tenta y tres.—El presidente del Gobierno de la Repú­
blica, Estanislao Figueras.—El Ministro de la Gober­
nación, Francisco Pí y Margall.

Gobierno de la  provincia de Madrid.

Debiendo ser provistas mediante oposición las siete 
plazas de número y las dos de supernumerarios de que 
se ha de componer el cuerpo de médicos-higienistas de­
pendiente de este Gobierno de provincia, dotadas las 
primeras con 2.000 pesetas anuales y con 1.500 las se­
gundas, se anuncíala convocatoria con las condiciones 
siguientes:

1. * Para aspirar á tomar parte en la oposición se 
necesita ser español, Doctor ó I/iconciado en medicina, 
y acreditar buena conducta moral.

2. '̂  Los aspirantes presentarán sus solicitudes en este 
Gobierno de provincia en el término de 30 di as, á contar 
desde la publicación del presente edicto en la Gaceta de 
Madrid y Boletín oficial de la provincia. A estas solici­
tudes deberán acompañar sus títulos originales ó copias 
legalizadas de los mismos; una relación de sus méritos y 
servicios j' los demás documentos necesarios para acre­
ditar en debida forma su derecho á ser admitidos A la
oposición.

3.  ̂ Las oposiciones tendrán lugar en el hospital de 
San Juan de Dios de esta capital.

4. * El Tribunal de censura se compondrá de siete 
Doctores ó Licenciados en medicina nombrados por mi 
autoridad, prévia propuesta de la Junta provincial de 
Sanidad. Desempeñará las funciones de presidente el 
mayor de edad, y las de secretarlo el más jéven de loa 
jueces.

11
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5. » Dentro de los ochos dias siguientes á aquel en que 
termine el plazo para presentar las solicitudes, se re­
mitirán al Presidente del Tribunal dichas instancias 
con ios documentos adjuntos á las mismas.

6. * En el mismo término de ocho dias el Presidente 
convocará á losjueces y á los opositores para consti­
tuir el Tribunal de censura, formar las listas de oposi­
tores según el órden de antigüedad de sus, títulos, y 
convenir en el modo de proceder en todos los actos de 
la Oposición.

7. * El dia y hora en que haya de verificarse cada 
ejercicio, se determinará por el Presidente del Tribu­
nal y se anunciará por el Secretario con veinticuatro 
horas de anticipación en la puerta del establecimiento 
en donde se han de verificar los ejercicios , y á ser po­
sible en los periódicos oficiales.

8. *̂ Si media hora despúes de la señalada para cual­
quiera de los ejercicios no se,presentase alguno de los 
opositores, sin tener impedimento físico, de que deberá 
dar aviso con oportunidad al Presidente del Tribunal, 
se entenderá que renuncia á tomar parto en el acto. 
Aun mediando ta l impedimento nunca se retardarán los 
ejercicios por más de ocho dias, pasados los cuales que-, 
darán excluidos de las oposiciones el opositor ú oposi- 
toVvS enfermos.

9. ‘ Los ejercicios de oposición serán tres ; uno teó­
rico y dos prácticos. Consistirá el primero en responder 
á cuatro preguntas que sacará cada opositor por su 
propia mano de una urna, donde el Tribunal habrá de­
positado préviaraente las papeletas que las contengan, 
en la proporción do seis por cada individuo de los que 
tomen parte en la oposición. Estas preguntas se referi- 
.rán exclusivamente al diagnóstico délas enfermedades
venéreas y sifilíticas y al de las cutáneas que sean con- 

4agiosas.
A cada una de las preguntas responderán los oposi­

tores á medida que las vayan sacando, empleando en 
hacerlo el tiempo que tengan por conveniente, no exce­
diendo de media hora. Consistirá el segundo en el reco­
nocimiento deuna enferma afecta.de venéreo ó sífilis, 
diagnosticando con precisión la enfermedad. A este fin 
se dividirán los opositores, por medio de la suerte, en 
trincas ó hincas, cuando su número no sea divisible por 
1;res. El Tribunal pondrá reservadamente tres cédulas 
en que so designen otras tantas enfermas, y el actuante 
sacará en público una de ellas y pasará en seguida á 
examinar, á presencia de los Jueces y opositores, la que 
se designe on dicha papeleta. No le será permitido al 
actuante en esto ejercicio el interrogar á la enferma 
acerca de sus antecedentes y tratamiento empleado, li­
mitándose tan solo á preguntarla acerca de su estado 
actual ó do las molestias que sufra.

La aplicación de los instrumentos que sean necesa­
rios para el reconocimiento tendrá que hacerla por sí. 
Esta parte del ejercicio no se prolongará más de media 
hora. Seguidamente será incomunicado por espacio de 
o tra  media, durante la que podrán los contrincantes 
ampliar el reconocimiento si así lo consideran conve­
lien te .

Pasado este tiempo y constituido el Tribunal en se­
sión pública, expondrá el actuante lo que resulta de su 
•Observación, haciendo el diagnóstico de la enfermedad, 
■j expresando si es ó no contagiosa on el período en que 
se encuentra. Estoparte del ejercicio no excederá tam­
poco de 30 minutos. Cáda[uno de los contrincantes opon­
drá luego las observaciones que gusto por espacio de un 
■cuarto de hora, ó de media hora si fuese uno solo, á las

que podrá contestar el que actúe igual tiempo. Si ncr 
hubiese más que un opositor, harán las objecciones dos 
Vocales del Tribunal que designe la suerte. El tercer 
ejercicio consistirá en reconocer una enferma de afec­
ción cutánea, sujetándose en todo lo demás á lo preve­
nido para el segundo.

10. El Secretario del Tribunal redactará las actas 
de todos los ejercicios, consignando en ellas los puntos 
sobre que hayan versado.

11. Estas actas serán suscritas por todos los Vocales 
del Tribunal.

19. Terminadas las oposiciones, el Tribunal, en el 
preciso término do tres dias y  también en sesión públi­
ca, procederá al nombramiento do los que. han de des­
empeñar las siete plazas de número y las dos de-super­
numerarios de que consta el cuerpo de Médicos-higie­
nistas, por medio de votación pública y mayoría abso­
luta do votos. En el caso de que alguno no la obtuviera, 
se repetirá la votación entre los dos más favorecidos, j  
si resultase empatada decidirá la suerte.

13. El Presidente del Tribunal remitirá al Gobierno 
de provincia todo el expediento de' las oposiciones, para 
que en su vista se expidan los correspondientes nom­
bramientos.

Madrid 2G de Mayo de 1873.—N. Estévanez.

ASOCIACION MÉDICO-FARMACÉUTICA ESPAÑOLA,
JUNTA DIRECTIVA CENTRAL.

Circular.

Por segunda vez dirige su voz á las juntas de la Aso­
ciación médico-farmacéutica esta Directiva central: la 
primera lo hizo dando cuenta de los importantes traba­
jos realizados por la Asamblea general ordinaria, y hoy 
para cumplir con el art. 22 de los Estatutos.

No son en verdad las presentes circunstancias muy 
á propósito para llevar á cabo la elección do represen­
tantes á la  Asamblea general que ha de reunirse en el 
próximo mes de Octubre; pero el respeto que á la Junta 
merecen los Estatutos, y su deseo constante de cum­
plirlos fielmente y hacerlos cumplir en lo . que de la 
misma dependa, es lo que la mueve á dirigir á las juntas 
la presente circular. Y á mas de esta consideración ha 
tenido muy en cuenta la Junta, antes de cumplir con lo 
prescrito en el art. 23 de los Estatutos, que si en la ac­
tualidad seria algo difícil llevar á efecto este importan­
te acto de nuestra sociedad, queda á las juntas tiempo 
sobrado para hacer las elecciones, y las mismas busca­
rán la época más conveniente para efectuarla, dentro 
del plazo que se señala en las reglas que á continuación 
se insertan.

La Junta directiva, pues, cree que no hay obstáculos 
para demorar el cumplimiento del artículo de los Esta­
tutos citado, y por lo mismo convoca hoy la Asamblea 
general ordinaria correspondiente alaño 1873-74;.

No se detendrá la Directiva á reseñar cuanto ha 
ocurrido én la Sociedad desde la publicación de la últi­
ma circular, ni menos indicará siquiera los trabajos qu® 
la han ocupado durante los últimos meses, porque la 
mayoría de ellos sgn de las juntas bien conocidos, y poi­
que en su dia, como el pasado año hiciera, dará cuen a 
detallada de sus actos á la Asamblea general que hoy 9® 
convoca.

No obstante, es preciso dejar, aquí consignado q
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algunas juntas siguen trabajando con la propia fé y el 
mismo entusiasmo que lo hicieran desde la fundación de 
la sociedad, y han conseguido con sus esfuerzos, con sus
asiduos trabajos, aumentar el número de sócios en sus
respectivas localidades, y proporcionar á estos algunos 
de los beneficios que de la sociedad se prometieron, esos 
mismos beneficios que hubieran todos obtenido si todos 
hubieran trabajado con la misma fé y el entusiasmo 
mismo que lo han hecho los individuos de las juntas á 
que aludimos. Solo de este modo podrá conseguirse que 
la Asociación médico-farmacéutica, há ya dos años inau­
gurada, progrese, dé los frutos que de ellas se esperan; 
no de otra suerte, que sin poner cada cual de su parte 
lo que pueda, los sócíos como tales, los individuos de las 
comisiones directivas como sócios y por sus compañeros, 
cada uno dentro de su esfera, podrá conseguirse que la 
sociedad proporcione á los profesores al¿o provechoso, 
algo que endulce el penoso ejercicio de las profesiones 
de curar. Por eso esta Junta en su última circular, y en 
cuantas ha tenido el honor de dirigir á las que compo­
nen la sociedad, ha excitado el celo de los sócios más 
activos, más entusiastas, para que con sus esfuerzos, 
hoy más que nunca laudables y dignos por mil concep­
tos del más sincero encomio, procurasen atraer al seno 
de nuestra asociación á los profesores retraídos, indi-, 
ferentes, apáticos, para que inculcándoles el amor que 
á la profesión tienen, aunando sus fuerzas y su activi­
dad, ayudasen á conseguir lo que con tanto anhelo lós 
mismos profesores esperan y desean, como espera aún 
realizarlo, ayudada de la ilustrada Asamblea que hoy 
le convoca, de la poderosa iniciativa de los sócios y del 
concurso de las comisiones directivas, esta Junta
central. . , ,

En cambio, y también es bueno consignarlo, algunas
no han cumplido con lo que se prevenia en la ultima 
circular, y espera esta Junta que lo harán antes de'pro- 
ceder á la elección de representantes, pues de otro modo 
no es fácil armonizar el progresivo desarrollo de la so­
ciedad, armonía á que aquella aspira en primer término, 
porque entiende que solo así podrá conseguirse realizar 
ulteriores proyectos, hoy no puestos ya en planta preci­
samente porque las juntas todas no se han apresurado á 
normalizar la Asociación para que funcione con la ne­
cesaria y debida regularidad. Así espera la Central di­
rectiva que lo hará esa Junta que usted dignamente 
preside, tanto para bien de la sociedad cuanto por los 
perjuicios que pudieran sobrevenir á los sócios que la 
forman, con arreglo á lo prevenido en los estatutos, á 
cuyo efecto recomienda áV. muy especialmente 
plimiento de los artículos que comprende el capitulo 111 
de los mismos.

La Asociación, á pesar de las azarosas circunstancias 
por que el país ha atravesado, cuenta en su seno un nu­
mero de sócios algo más crecido que al inaugurarse el 
presente ejercicio de la misma; y la Central tiene mu­
cho gusto en participar á las juntas, que se han consti- 
tuido algunas secciones, unas en provincias que ya las 
tenían, y  otras en las que todadavía no había ninguna 
constituida. Nuestra sociedad, pues, continúa su marcha 
progresiva, si bien lentamente, y aunque hasta hoy no 
haya sido posible realizar todos los fines que sus funda­
dores quisieron con ella obtener, no es posible dudar 
que en dia más ó ménos lejano, y en el caso que el entu­
siasmo de unos no se apague y la apatía de otros se tor­
ne en bienhechora fé, actividad y trabajo. Uegaremos á 
no ver perdidos nuestros esfuerzos, solo encaminados al 
bien común de las nobles profesiones de curar.

Llegado el caso que previene el art. 22 de los estatu­
tos, esta Junta, antes de dictar reglas para que se lleve 
á efecto la elección de representantes á la próxima 
Asamblea general ordinaria, segunda de la Asociación, 
tiene que cumplir con la regla 1.'*’ de las que aprobó la 
reunida en Madrid en Octubre anterior; y al efecto so­
mete el siguiente programa á la deliberación de la men­
cionada Asamblea, y también á la  ilustrada de las jun­
tas y Asambleas locales, con el fin de que estas últimas 
puedan estudiarle, discutirle y formular acuerdos con­
cretos que deberán poner en conocimiento de su repre­
sentante ó representantes. De esta manera serán sin 
duda más fructíferas las tareas de la próxima Asamblea
general. Hé aquí el programa:

l.° Medios de aumentar el fondo social sin nece­
sidad de las cuotas anuales preveía las en los Esta­
tutos. . . .  .

2°  Medios de obligar á los pueblos al cumplimiento
de los artículos de la ley de sanidad vigente, en que 
se ordena que en todos ellos haya facultativos titu-
ISiFOS

3,0 ¿Es llegado el caso de reformar el articulo 11 
de los Estatutos, exigiendo más requisitos para el in­
greso en la Asociación?

4.® ¿De qué manera podrán utilizar los profesores 
sus conocimientos científicos en las diversas localida­
des para allegarse recursos que, unidos á los propios 
del ejercicio de la profesión, les proporcionen más me­
dios de subsistencia, hoy difícil, y qué apoyo podrá pres­
tarles la Asociación en este concepto?

La elección de representantes para la segunda 
Asamblea general de la Asociación se verificará, en con­
formidad á lo que se previene en los artículos 24, 2o y 
29 de los Estatutos, y como se dispone en las siguientes 
reglas:

En lo que resta del presente mes de Mayo, y 
durante el de Junio próximo, prepararán las Juntas 
provinciales y de distrito la elección de representantes, 
poniendo al efecto en conocimiento de los sócios la ma­
nera como han de votar con arreglo á lo que previenen 
los artículos de los Estatutos que á este acto se refieren, 
y á las presentes reglas.

2.“ En todo el mes de Julio próximo venidero se 
efectuarán las elecciones. Con este objeto cada Junta 
de distrito marcará el plazo en que deberán los sócios 
remitir la candidatura en pliegos cerrados, de confor­
midad con lo que se previene en el artículo 29 de los Es-

3. *̂ En el sobre en que vaya contenida la candidatrra 
que deberá dirigirse al Presideute de la Junta respecti­
va, se espresará precisamenie el objeto de la comunica­
ción. Asimismo se acompañará á cada candidatura sepa­
radamente la firma del sócio.

4. » En las candidaturas se espresará claramente «1 
nombre ó nombres de los profesores asociados, médico ó 
farmacéutico, según que á la provincia corresponda ele­
gir uno ó más representantes, entendiéndose siempre 
que á los votos que se emitan á favor de un candidato 
que no reúna la cualidad do profesor de la Facultad á que 
deba corresponder, según disponga la Junta Directiva 
con arreglo á lo prevenido en el párrafo segundo del ar­
tículo 22 de los Estatutos, será nulo.

5. *̂ Cada provincia elegirá tantos representantes 
como la corresponda, según el número de sócios oonque 
cuente. De 1 á 50 sócios, elegirán un representante, de 
50 á  loo, dos, y así aumentando uno por cada ^  sócios.

Esta Central directiva, con arreglo á los datos qué

i \
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obran en secretaría, cuidará de noticiar á cada Junta, 
provincial el número de representantes que ha de elegir 
ía provincia. También indicará la cla.se de profesores 
socios que han de elegir, á fin de que resulte compuesta 
la Asamblea de dos terceras partes de médicos y  una de 
profesores de farmacia.

Para representantes médicos pueden ser elegidos los 
médico-cirujanos, médicos habilitados y  cirujanos.

6.’̂ El dia que designen las Juntas provinciales, de 
entre los quince primeros del raes de Agosto, se proce­
derá ante éstas al escrutinio general, y  al efecto comi­
sionarán las Juntas de distrito un delegado que lleve los 
votos de las secciones; delegados que presenciarán el 
acto de escrutinio.

El Presidente abrirá los pliegos que se hubiesen re­
cibido, y  pondrá la candidatura, sin leerla, en una urna, 
asegurándose préviamento si el voto es de sócio; y  con­
cluida la apertura de pliegos, votarán los que se halla­
ren pre.sentes.

La Junta proclamará representantes á los que obtu 
vieren mayoría de votos. En caso de empate decidirá la 
suerte.

Hecha la proclamación, el Presidente de la Junta 
provincial remitirá copia del acta de escrutinio á la se­
cretaría de la Central directiva y comunicará á los re­
presentantes electos el resultado, exigiendo contesta­
ción en breve de si aceptan ó no el cargo.

7. “ En aquellas provincias que no cuenten con Junta 
provincial se designará una de distrito por las comisio­
nes directivas, que tome aquel carácter, á fin de que por 
tal motivo no sufra interrupción la elección de repre­
sentantes.

8.  ̂ En caso de que resultare alguna vacante, se pro- 
cederáá nueva elección en los términos que se indican
en las precedentes reglas.

9. * Aceptado el cargo do representante por los que 
obtuviesen mayoría de voto.s, se les proveerá de la cor­
respondiente credencial, que los interesados cuidarán 
de entregar en la Secretaría de la Junta central en la 
primera quincena de Octubre.

10. El mismo dia del éserutinio, ú otro si así pare­
ciese más conveniente, discutirán las juntas provincia­
les las cuestiones que á la deliberación de la Asamblea 
general someta esta central directiva. Las juntas loca­
les deberán haber hecho esto mismo con anterioridad y 
poner sus acuerdos en conocimiento de la provincial 
respectiva. Los acuerdos de esta última deberán ser co­
municados por la misma al representante ó représen-' 
tantes electos.
. 11. Con el fin de que los sócios puedan estudiar las 

preguntas que se formulan en el programa arriba in­
serto, las juntas provinciales y locales cuidarán de re­
mitirles copia del mismo.

12. Las juntas locales y provinciales pueden, sin 
embargo, estudiar cuantas cuestiones crean convenien­
tes, ya afecten á la Asociación en sus respectivas loca­
lidades, ya á la Sociedad en general.

De la propia .manefa, según el reglamento de la 
Asamblea, pueden someter loa representantes á la deli 
beracion de ésta, las proposiciones que estimen onor- 
tunas. ^

13. La Asamblea se reunirá en Madrid, según acuer­
do de la antendry  con arreglo á lo que previene el ar­
ticulo 22 de los Estatutos, el 15 de Octubre próximo ve­
nidero y funcionará hasta el dia 30 del mismo mes 
cuando mónos.

U. Oportunamente se avisará la hora y el local en 
que ha de verificarse la sesión de apertura.

Madrid 12 de Mayo de 1872.—Bl Presidente, Matías 
N ieto Serrano.—Por acuerdo de la Junta Central di­
rectiva, F. Marín y S ancho, i9ícrff¿«ní>.—Sr. Presi­
dente de la Junta de.....

VARIEDADES.
DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS ENFERMEDADES 

p o r O. J .  B. U lle rsp e rg e r.

'Continuación.)
NOSO-OROGRAFÍA MéOICA BAJO EL INFLUJO DE LOS ASTROS.

Es muy fácil hallar en la historia hechos, que firme­
mente comprueben que los antiguos habían referido 
la Noso-geografía médica al influjo de los astros. Algu­
nos datos históricos l)astarán para eonflrmar nuestro 
aserto. Cuenta Thucidides (470 años antes de J. C.) que 
la peste de los atenienses, había tenido su origen en 
la Etiopía superior, y que llevada de allí á Egipto, 
se había propagado primero á la Persia, y llegado 
finalmente á Grecia. Plinio observó que la peste se 
traslada siempre desde las regiones australes del mun­
do á las del occidente; y Próspero Alpino manifiesta 
que la peste proviene del temp 'ramento del airé. El 
principe de los astrónomos, el alejandrino C. L. Ptolo- 
meo (1), pregunta: «¿Porqué, pues, .se dice las regiones 
del cielol» Porque las regiones se hallan bajo las in­
fluencias del cielo; y en verdad, no habrá nadie, que al 
respirar, pueda desconocer que existe alguna diferencia 
entre el aire de los polo.s estremos, y el de las regiones 
meridionales, entre el de las templadas y el de las tro­
picales. Ya hemos citado en otra ocasión y con diverso 
objeto, las observaciones de Hipócrates y de Galeno: ara­
bos habían, según ellas, notado que cuando en el estío 
corren los vientos boreales, el tiempo se vuelve salu­
dable. Bontius, que en el año 1627 había pa.sado á la 
India, cuenta de la Isla de Java, que es húmeda por 
efecto de abundantísimas lluvias y  tener muchas aguas 
estancadas, y de aquí, ser el aire muy activo y pe­
netrante. Dice que en dicha Isla, como también en 
Egipto, los vientos boreales hacen saludable el aire 
temperando los calores escesivos; y que algunos vien­
tos de tierra, llevando consigo diferentes vapores cor­
rompidos, producen el efecto contrario. El invierno, 
añade, es el tiempo de las lluvias y lo acompañan las 
enfermedades que dependen de la putrefacción. Eran 
ya populares en Java, en tiempo de Bontius «el Beri- 
beri» padecimiento que se produce por el aire frió y 
húmedo: «la Catalepsis.» por la cualidad penetrante 
del aire en cuerpos relajados; «las diarreas y las di­
senterias» que son frecuentes, por la misma causa; y las 
fiebres intermitentes. En la obra de Retz, (2) pre­
miada por la Academia de Bruselas, se vé que—«por la 
constitución, por los temperamentos, se modifican las 
enfermedades..... que por el temperamento de los bel­
gas, entre los que predomina el flemático.....y los tiem-

(1) Examínense Tabulas eleoation. signorun septtns 
elitnaium suis singul. linearum ah aquatione di&i <̂ quidit~ 
tanhuni horizontalibus, seriatim attribut. l. c. díci. I f ,  
p. 18 b. in dicUonibus Altnagcsti.

(2) Meteorologie appliquée a la  Medicine et á I‘ 
ulture par Retz, Medocin á Arras. París 1779.—8.'
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pos húmedos..... sufren particulares enfermedades en­
démicas y epidémicas.» De las historias de enfermeda­
des correspondientes á cincuenta observaciones hechas 
en enfermos belgas, resulta que se hallan principalmen­
te expuestos á cuatro géneros de enfermedades, que son:
1.®, apoplexias y asfixias; 2.'V'males infiamatorios, lin­
fáticos, y la catarrósis: 3.®, reumatismos y catarros: 4.®, 
padecimientos pútrido-verminosos, y exantemas gan­
grenosos, de carácter erisipelatoso-maligno. Ramazzi- 
ni de Módena, en la historia de las constituciones de 
1690, 1691, 1692, 1693 y 1694, también cuenta que las 
condiciones cósmicas del aire tuvieron una parte prin­
cipal en la causa de las enfermedades epidémicas. En 
la constitución del año 1690, cita como especialmente 
digno de notarse, el silencio de las cigarras, mientras 
las ranas cantaron en casi todo el estío, y las abejas no
fabricaron miel.....en el verano abundaron mucho las
fiebres intermitentes. Todas estas cosas, sin embax'go, 
parecen de poca importancia en comparación con la 
noso-geografía novísima, que desde el pasado siglo, se 
desarrolla como nuevo, verde y fructífero ramo de la 
ciencia módica.

Ni el calor ni la humedad, la densidad ni la electri­
cidad están distribuidas con igualdad sobre la tierra; y 
como siendo varias estas condiciones que constituyen las 
leyes que rigen en la producción de los males, es nece­
sario que estos mismos sean también varios, de aquí que 
hayan de agruparse en determinadas clases geográficas- 
Las divisiones ó clasificaciones hechas por los autores 
que han escrito de noso-goografia, se diferencian poco 
•ntre sí, contando entre estas las de Füchs (1) y las de 
Mühry (2).

Dividimos las enfermedades en cuatro clases geo­
gráficas, á saber:

1. * Enfermedades comunes átodo.slos países (a).
2.  ̂ Enfermedades de zonas, que dependen princi­

palmente de la diferencia de temperaturas: se subdi­
viden en

a. Enfermedades de las zonas tropicales.
b. — de las zonas polares.
c- — de las zonas templadas: que se ra­

mifican desde luego en
«. Enfermedades de las zonas templadas meridio­

nales.
p. Enfermedades de la.s zonas templadas setentrio- 

sales.
3. *' Enfermedades singulares-endémicas.
4. *̂ Enfermedades que no se padecen en ciertas y de­

terminadas localidades.
Veremos además enfermedades diferentes que se 

modifican según la dirección, ya vertical ó ya horizontal.
Entre las enjermedades de todos los (b) deben

'numerarse las zymrtticas (c) siguientes: viruelas, es­
carlatina, sarampión, tos pertinaz (d), erisipela, paroti­
ditis polimorfa, angina membranosa ó croup. aftas, y 
i'imbien la fiebre puerperal; además, la pústula malig-

1) Medicmische Goograpliie Entworfen—von Doc- 
J’r Gaspar Friednh Füchs.—Berlin.—1853.—8.® ÍEnsa- 
íoí de geografia médica, por el Dr. Gaspar Federico 
fuchs.—Berlín.—1853.—8.®) 

i2) Grundzüge der Noso-goographie.— Heidelberg 
"nu Leipzig 1856. 8.® {Fundamentos de Noso-gtoarafia.— 
^ Î'dflberg y Leipzig.—1856.—8.°) 

w ...uhíquüarios... en el original. [El Tr.)
•>) Inter morbos uHquitarios... dice el Autor.
'c) Z-JU.MT0? fermentado. De Zmo6> fermento ó zóu.cúot;,
. fermentación. [Traduct.)
Idj Pertussis, en el original.

na, influenza (a) y catarrósis, escrofulosis, y, en fin, la 
oftalmía contagiosa, la miliaria y el penfigo.

Entre las discrásias, en todos lospaises, ponemos la 
tuberculosis, la escrofulosis, el escorbuto, la diátesis 
hemorroidal, la reumatosis é hidrosis, la forunculosis, 
y también el anthrax, el gangronismo (b) y los carci­
nomas, la helminthiasis, el herpetismo y la psoria­
sis (o).

Enfermedades de las zonas de los trópicos. Se encuen­
tran éstas agrupadas del modo siguiente:

Como zymóticas: las producidas por la malaria ó 
el paludismo, la fiebre amarilla, el cólera indiano, la 
disentería, la framboesía (d), la lepra y las enfermeda­
des que proceden de veneno animal.

Discrasias: reumatosis, plétora venosa, helcosis(o), 
gangrenismo, geofagia, más frecuente en el Brasil (1), 
anemia intertropical, elefantiasis, alias pachydermia 
elephantasis (f).

Enfermedades locales (g). Entre las llamadas así, 
predominan las gástricas, y en general, las gastro- 
sis:—dispexias, anorexias, estados gástricos y biliosos, 
diarreas: hepatitis, y en general hepatosis, esto es, en­
fermedades de los vasos conductores de la sangre, de 
la bilis, de parénquima y del sistema de la vena por­
ta:—esplonosis: tumor del bazo, hiperhemia del bazo, 
expleno-hipertrofosis y explono-malaxia, rotura del 
bazo:—también la hepato, y expleno-neurosis bajo la 
íorma do neuralgia simple, ó complicada con gastro- 
enteralgia:—tétanos, insolación con sus secuelas, ence­
falitis, delirium tremens, lidien tropical, empeines (h.), 
leproides, Alaria medinense (i), y también las oftalmías, 
nictambiiopia, las hernias, y el hidrocele. Entre las en­
fermedades que no se presentan (j), ó aparecen rarísima 
vez, deben contarse el tifo , la peste, la artritis y el cre­
tinismo.

Enfermedades de las zonas polares.—Por la crasis de la 
sangre, que es más flbrinosa, predominan las plétoras j  
los males del sistema arterial, las flogosis y las enfer­
medades del centro respiratorio, esto es, de ios pulmo­
nes y vías aéreas. El carácter de las enfermedades es 
esténico é hipordinámico, y enteramente opuesto al de 
los padecimientos de las zonas tropicales, que es el 
atónico, tórpido, adinámico, mas dispuesto á la diso­
lución de la sangre y á las descomposiciones, jun tán ­
dose fácilmente con el carácter bilioso. Aparecen, por 
tanto, con mayor frecuencia la influenza, las afecciones 
erisipelatosas, y determinadamente también las me" 
tritis puerperales, las congelaciones de todos grados» 
el escorbuto en los quo navegan en los mares po­
lares , y asimismo la hidatidosis propia de Islan-

(a) Catarro epidémico: ya en otra parte hemos tra­
ducido grippe.

'bj En el original, gangrenescentia. 
c Scabies en el original.
d) El Pian. [El Tr.)
e) Ulceraciones, ó disposición á las úlceras. {El Tr.) 

_ 1) Alias cachería africana, vulgo opilapao. Invade 
igualomnte á los mulatos y á los indígenas del Brasil.

u) Con.servamos las palabras latinizadas del origi­
nal, que en nuestro concepto designan la elefantiasis en 
su más común y decidida manifestación. [El Tr.¡

(g) Morbi topici... en el original, 
fh) En e\ov\^m&\, impetigo.
(i) _ k.s\,ñlaria mediitensis, en el original, con grande 

exactitud. Entre nosotros se dice vulgarmente 
Medina.

(j) Inter morbos absentes, se lee en el original. Cree­
mos que nuestra traducción es más propia que la li­
teral. que seria «éntrelas enfermedades que faltan» 
[Trad.)
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día. Predominan además, como de localidad, los ma­
les de naturaleza inflamatoria, como las pulmonías, las 
pleuresías y las pleuro-neumonías, no menos que las 
bronquitis y las anginas de las fauces, de la laringe, y
también de los bronquios.

Debemos hacer mención de las enfermedades que no 
se presentan (a) en las zonas polares,’esto es, las de los 
tres miasmas terrestres, las de los contagios, de la lepra 
y framboesia, y como discrásicas, la clorosis y la escro-
fulosis. , ,

Resumiendo, diremos que las enfermedades que pre­
dominan en la zona polar, son: de entre las zymótieas, la 
tuMenza, las erisipelas, la metritis puerpetial,la tos per­
tinaz y las anginas membranosas ó difteritides; de en­
tre las diserasias, la lepra oriental, spedajskhed (b), 
escorbuto, forunculosis y plétoras hemorragioas; de 
las locales, el trismo de los recien nacidos, la hysteria 
setentrional, la pneumonía, así como la bronquitis y la 
pleuritis, el estado gástrico-saburral, las neuralgias ab­
dominales, enteritis, oftalmías y congelaciones.

Enfermedades de la zona templada del hemi^feno setcn- 
Entre las zymótieas se presentan l̂as fiebres 

intermitentes procedentes de la malaria, el titus, la pes­
te: de las discrásicas se presentan la tisis, la escrotu 
losis, la artritis, el cretinismo; y en das entormedades 
locales varían las formas patológicas, según las esta-

"̂ "̂"̂ Enfermedades de la zona templada meridioml.-l^v&- 
dominan las disenterías, reumatosis, tisis y pnsumomas, 
Entre las zymótieas se desarrollan las intermitentes, la 
inmema, la disentería, las anginas membranosas o dif­
téricas, viruelas, escarlatina, sarampión, tos pertinaz, 
erisipelas, catarrosis. Entrelas diserasias sobresalen: la 
tisis la escrofulosis con los lamparones (o), reumatosis, 
lepra y elefantiasis. Entre las locales, por ultimo, pro- 
v¿ecmi las encefalitis, la apoplegía, las neuralgias, las 
pneumonías, hepatitis, oftalmías, herpetismo y tiña de
la cabeza. . , j , •

De las divisiones que anteceden, se desprende bien
nue las epidemias ocupan un espacio de tiempo; se mani­
fiesta asimismo que para las enfermedades locales h y  
espacios de localidades circunscritos por la noso-geogra- 
fía* y que cada enfermedad aguda, completa su curso 
dentro de un determinado espacio de tiempo. Ahora bien, 
los astros son los que miden los espacios de tieypo; ly -  
go ellos mismos ejercen el mayor influjo en las eníer- 
L dades epidémicas, y en el curso de las agudas. (1) 
Mas, las enfermedades singulares, ó peculiares, tienen 
sus localidades designadas por las tempyaturas, poHos 
movimientos del aire, por la densidad ^  
por la difusión geográfica de la humedad_ (ó hidro-me- 
teoracion) por la electricidad atmosíanoa y por el 
ma-netismo terrestre. Del propio modo las enfermeda- 
L s  generales agudas, es decir, las fletees, no menos 
nue las generales orónioas, de otro modo llamadas en- 
?ermedaSes totiv,s mlsU«U<s, las didtes.s disorasieas de- 

-sTYtínndas también constituciones discrásicas, o dich 
de una vez, las diserasias, caquexias; todas las enferme­

dades tópicas individuales; las que siendo numerosas, 
y de un mismo género y especie se difunden en un espa­
cio ó lugar determinado, llamadas endémicas y epidé­
micas, todas se subordinan á leyes telúricas, epitelúri- 
cas, atmosféricas y en una palabra.crónicas, y todas 
llevan en si el sello do la influencia de los astros.

Las enfermedades que los noso-geógrafos llaman pe- 
culiares-endémicas (a), y cuyo dominio ya se estiende 
hácia oriente ya hácia occidente, e^tán limitadas por 
los meridianos; la no^o-génesis de éstas, se halla más 
principalmente sometida al influjo indirecto de los as­
tros. (1)

LA  N U EV A  COSECHA

Termina el año escolástico, y va á comenzar en 
nuestras escuelas médicas el fracll/cro período de los 
exámenes anuales y de las licenciaturas...

Curioso seria el saber cuántos de cada asignatura se 
exponen al rigor de los tribunales de examen y la suer­
te que corren; cuántos licenciados se hacen, y cuántos 
tienen el necio capricho de hacerse doctores, no satis­
fechos con la simple panza de barra, en una época demo­
crática en que ese grado carece de todo valor y de toda 
consideración. Pero, ¡quédese el dar cuenta de cosas 
como estas en un Amiario para los tiempos del oscu­
rantismo, en que se aborrecía toda publicidadl ¿Para 
qué necesita nadie enterarse de tales cosas? ¡Cuando 
hay libertad, ya se sabe que todo marcha y no
hay para qué meterse en averiguaciones!

A se<^uir la publicación de Anuarios, como el último 
nue salió á luz, hallaríamos, de seguro, que son las li­
cenciaturas numerosísimas cada año, y que la Facultad 
de Madrid confiere la mayor parte...

Porque es lo cierto, que sin embargo del poco ri- 
-or con que son tratados los alumnos en todas la? 
Facultades, apenas llega el fin de curso comienza en al­
gunas la desbandada hacia Madrid (como nos escribe un 
dio-no catedrático), para mayor seguridad del éxito. 
-Qué celebridad tan funesta vá adquiriendo el antiguo 
Colegio de San Carlos! ¿Quién se lo hubiera dicho en
sus buenos tiempos? , . .• j

«Solamente en las asignaturas de clínica, dice ei 
profesor susodicho, van pedidos más de cuarenta tras­
lados » Y poco más adelante auade; «Esta baja de alum­
nos en los últimos años disminuye mucho el número de 
licenciaturas, en términos que calculo no haremos doce 
en el próximo Junio, lo cual, como V. comprenderá- 
hace descender la cifra de los ingresos, cosa que pued» 
sernos muy perjudicial el dia, para mi no muy lejano, 
en que la mayoría de las universidades hayan de uvu 
por su propia cuenta.»

"(a) Morbil^sentes, del autor, como ya antes hemos 
anotado g Elepkantiasis greecorum, de las

el autor

.  «  t S  i K S t o a i ' “ i  S ír ta ? ’ o ^ íu
Carus, /  Theil Dresden und Leipzig, pa-

Dresiey na

Leipiiff, p. 8^0

(a) ....qnos singulos-endemicos vocant (morbos), dice el

A. Mühry en la segunda parte de la noso-geogra- 
fía tesoro noso-geográfico, ó colección de .relayo^ 
noso-geográficas que abraza todo lo concerniente 
enfermedades qu¿ se padecen sobre .la tierra. 
n^mpilado con el mismo órden seguido \>ov ôsotrô ^̂  
Poro como la Real Academia de Medicina 
nos haya exigido escribir una ^o^o-goografia e y  'C 
los  ábsteneiuos de entrar en muy prolii^
^gg tíiTito Tviii« ra./fin. cuanto nue las obser

3 ábstenemos de entrar en muv p rcu i^  c.m'- ;— jp. 
3, con tanta más razón, cuanto que las otisorva ^  

ues de enfermedades particulares .119 solo se 
entre las actas literarias de 
queda algo que examinar, rectificar ó comprobai
nidanieute.
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La cosa es clara: las otras universidades habrán de 
buscar por lo menos el nivel, si resisten la tentación 
(casi disculpable en medio de semejante barullo) de es­
tablecer una competencia en facilidades y  baratura, que 
para todas fuese deshonrosa y  para el país funestísima. 
O morir ó degradarse, habrá de ser la alternativa en 
que dentro de poco se verán.

¿Quién gana con esto? No será la sociedad, no será la 
ciencia, no será la profesión, aumentada cada año con
un personal numeroso.....No será siquiera la Facultad
de Madrid que, atrayéndose los estudiantes de casi toda 
España, si alcanza mayores ingresos y sus catedrático? 
mayor lucro, es con daño del país y labrando su propia 
deshonra. ------------ -------------------------------------- -

PO E T A S M ÉDICOS.

Con motivo de un suelto publicado en uno de nues­
tros números anteriores sobre este particular, el doctor 
López de la Vega cita en un escrito dedicado á los mé­
dicos españoles poetas, como dignos de ponerse al lado 
de los mejores extranjeros, á Figueroa, autor de la 
obra dramática titulada Los Churruchaos, al poeta ga­
llego Pondal, autor de un poema destinado á Colon-, á 
Ruiz Aguilera, cuyas obras son muy conocidas y esti­
madas; á Castro y Serrano, también médico y celebra­
do como literato; á Rodriguez Seoane, que ha publica­
do, entre otros trabajos amenos, varias leyendas; á don 
Pedro Mata, de quien todos conocemos bellas produc­
ciones literarias, y á Perillán García, cantor de las 
aflicciones y tristezas del médico de partido. Quéjase 
luego nuestro comprofesor de que la sociedad sea dura 
é injusta con el médico poeta ([con cuántos poetas 
no lo ha sido!), y atribuye á esta causa que permanez­
can ocultos no pocos trabajos de bella literatura de' 
muchos médicos y que se publicarían de no creerse co­
mo prohibido el trato con las musas á los que ejercen 
la medicina.

Alguna razón vemos en esto, pero también es verdad 
que los módicos poetas que tan grandiosos motivos de 
inspiración podrían hallar en el ejercicio de su arte y 
tan chistosas peripecias presencian sin salir de su profe­
sión, suelen dedicarse á cantar estrafias glorias ó cele­
brar ageuas agudezas, para olvidarse de que son médi­
cos si alcanzan así fortuna, ó lamentarse de haberlo sido 
si salen frustrados en sus esperanzas; ó bien se dedican 
á escribir manuales de anatomía en verso ó cosas de 
este jaez, donde el más inspirado vate correría parejas 
con un aleluyero. Imitáran los médicos poetas el ejem­
plo de Campoamor, también un tiempo discípulo de 
Escudapio, en obras dramáticas como la tan aplaudida 
de Cuerdos y locos, en que puede sacarse gran partido 
de los conocimientos médicos, y otra seria la suerte de 
los que merecieran aquellos dos títulos.

De todos modos, no hay razón para desanimarse en 
el cultivo de las letras solo por el hecho de pertenecer á 
nuestra profesión; antes bien, los que de ella viven y se 
sientan con afición y aptitud á la poesía, pocas ocupa­
ciones mejores y de más pura satisfacción pueden elegir 
para después de cumplidas sus penosas tareas habitua­
les, que la de entregarse á llorar las desdichas de la hu­
manidad ó los propios amargos contratiempos; á ensal­
zar las grandezas do la ciencia con que diariamente se 
i’ozan, ó á reir en agudos chascarrillos los chistosos 
lances en que es tan fecunda la vida del médico, prin

cipalmente en los pueblos. Por lo demás, preciso es con­
fesar que si la medicina es desabrida é ingrata algu­
nas veces con la poesía, ya sabe lo que se hace; pues, 
como ya hemos dicho, cuando esta no necesita ya de 
aquella, maldito si la dice en alguna ocasión: por ahí te 
pudras.

A lm an aq u e  m édico del m es d e  Ju n io .

El mes de Junio se ha hecho siempre notable por lo 
vario, revuelto y caloroso que, lo propio que sucede á úl­
timos de Mayo. La temperatura acostumbra elevarse 
hasta marcar en el termómetro 23,30 y 32°, si bien no es 
constante, pues en ocasiones ha bajado á 12°. Sostiénese 
la presión barométrica á las 26 pulg. y de 2 á 6 lín .; los 
vientos reinan del segundo cuadrante con mayor ó me­
nor fuerza; y la atmósfera, aunque se presenta despe­
jada ó con ráfagas por lo común, también suele ofrecer 
turbonadas, tempestades y aguaceros.

Las enfermedades reinantes son ya propias del estíos 
nótanse con frecuencia afecciones inherentes á las vias 
digestivas, como son, entre las pirexias, las calenturas 
gástricas y biliosas, algunas de las cuales se hacen ti­
foideas, si es que desde su principio no vienen ya mar" 
cando este carácter, particularmente si el tiempo es 
húmedo: no escasean las fiebres intermitentes cotidia­
nas y tercianas, pero por lo general no se hacen refrac­
tarias á la quina y á sus alcaloides; abundan las neuro­
sis y las irritaciones del aparato digestivo, como las 
gastralgias, las enteritis, las gastro-enteralgias; son 
bastante frecuentes las anginas, la coqueluche, la erisi­
pela y los reumatismos, y hasta cuando es el témpora^ 
húmedo y fresco suelen observarse algunas congestio­
nes al hígado y cerebro, y verdaderas pleuresías, pul" 
monías y pleuroneumonías, tan sumamente graves, que 
son muchos los que á ellas sucumben.

Debemos ser muy precavidos al usar de ciertos ali­
mentos, con especialidad de los que cuesta trabajo el 
digerirlos y de las bebidas heladas, particularmente 
estando sudando. Importa mucho no aligerarse de ropa 
sin las debidas precauciones, ni e.sponers© á las cor­
rientes de los aires, ni hacer uso de frutas á medio sa­
zonar, ni de algunos condimentos, de que llega á abu­
sarse para oscitar el apetito, pues son todas causas muj' 
abonadas para que se desarrollen algunas de las enfer­
medades que dejamos expuestas, y que por desgracia no 
dejan de producir harta mortandad en el mes entrante.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A .

E sta d o  s a n i ta r io  de  M ad rid .

El tiempo ha seguido despejado, seco y tan caluroso 
que el termómetro ascendió hasta 32 y ¿3°, si bien por 
lo regular se sostuvo á 213. El barómetro en la sequedad 
y á pulgadas y 5 líneas, y los vientos soplando de los 

'mismos cuadrantes que en la anterior semana.
Las enfermedades reinantes, fueron en corto núme­

ro, y las mismas que en el último septenario, pudiéndo­
se reducir ú calenturas catarrale.s y  gástricas, á algu­
nas tifoideas, á intermitentes de diversos tipos, á do­
lores nerviosos y reumáticos, á irritaciones del tubo 
digestivo y d e r hígado, y á diferentes cla.ses de neu­
rosis.

Las enfermedades crónicas siguieron su curso, y no 
dejaron de producir alguna mortandad.

El cólera que había desaparecido de Pesth v de 
.Buda, ha vuelto á aparecer con mayor intensidad. En

t *
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Pésth, durante la última quincena de Abril, ha habido 
202 casos. En Bohemia también han aparecido nuevos 
caso.s, aunque en menor escala.

Han sido declarado sucias las procedencias de Nue- 
va-Orleans por haber aparecido en dicha ciudad el co­
lera morbo.

En el Alamo, pueblo de esta provincia, so ha des-
arrollado qon mucha int^ensidad la viruela. ■ •

También se observa en el ejército del Norte y en al-«  ̂ 1 1 ..   í _  ̂1 A Mgunos pueblos de las provincias Vascongadas esta mis-
ifc;ma enfermedad.

CRÓNICAS.
Blenorragia mortal.—Los accidentes más leves pue­

den á veces poner en peligro la vida. Un muchacho de
____  ^ • ■ ' r ____ ... A  A  w  r« A  X  Y» l l T i n  1 \ 1  A T É  r v T » T * « l  -
oen a vetxja jjuuci ■*--. — --- —------
23 años, de Marsella, comenzó á ^adec^ una blenorra-^oaiios, u« jYiaiooxio., “ r ”v ,—  i
ffia que se hizo muy dolorosa y febril; muy pronto em­
pezó á formarse una escara que habiéndose caído luego, 
deió al descubierto los cuerpos cavernosos. El enfermo 
sintió entonces calofrios, la supuración adquirió muy 
mal aspecto y varias articulaciones se pusieron doloro- 
sas, sucumbiendo el paciente en medio del delirio. En 
la autopsia se encontraron las venas del pene y de los 
plexos prostáticos inflamadas, y colecciones de pus en 
varias visceras y articulaciones.

M en stru ac ió n  p o r la s  m am as.—Recorre actualmen­
te la crónica de los periódicos médicos alemanes, de uno 
de los cuales la tomamos nosotros, la noticia de una 
mujer de 56 aflos, que entró en la edad crítica á los 50, 
que un año después padeció un pólipo uterino y una hi- 
leremia y hasta ulceración ligera en el cuello de la ma- 
,riz V que por último en Diciembre de 1871 observóiriZ, y que pur Uiviiu'.'
ingurgitados sus pechos principalmente el derecho, y

P  ®  1   J -  A  A  A  n n  1 . 1  A . 1 W 1 1 0 0  C l1  • n i v r A l  /*1a  l / i a  T \ f » -unas manchas de sangre en la camisa al nivel de los pe­
zones. Comprimiendo éstos, que sp hallaban también 
muy prominentes, salia bastante cantidad de sangre 
rutilante, y esta disposición que duró ocho dias, se

........ ’ ...................T?» Inorepitió de mes á mes con notable regularidad. En los 
períodos intermedios las mamas yolvian á su estado or-
ainario No se expre.sa en ios citados periódicos si dura 
aun ó sé ha suspendido ya esta singular anomalía.

B ibliotecas.—Se lamenta, á nuestro juicio con ra-
zon El Criterio Escolar, de que las Bibliotecas de Ma­
drid se hallen abiertas tan solo de nueve á dos, horasU riQ  s e  n a n e a  a i u o i  fco,o —  “ - r - r  ”
en que el alumno puntual tiene que asistir a las ciases. 
En verdad que algunas podrían sacrificarse á lectura de 
los buenos libros sin gran menoscabo de la instrucción;

1 • r*r\ Ca nniAT»A Q11TY1 ATlf.íi.T* a1ñero Vien estaría que si no se quiero aumentar el perso- 
’ ■ - establecimientos, haciendo su servicio más

dráticos de la misma asignatura én las universidades de 
Cádiz, Valencia , Barcelona y Granada; y como profe­
sores del mismo género á que pertenece la vacante, y 
comprendidos en el art. 17 del expresado Reglamento, 
á los catedráticos numerarios de Madrid, D. José Seco 
Baldor, de la asignatura de clínica médica, primer curso; 
D. Ramón Sánchez Merino, de patología médica; don 
Santiago González Encinas, de patología quirúrgica, y 
D. Teodoro Yañez, de fisiología experimental.

VACANTES.
Lo Citó»; La de médico-cirujano de la villa do AUloPi 

provincia de Segovia, y su anejo Santa María de Riaza, 
istante un cuarto de legua, por haberse trasladado él 

cuela desempeñaba, D. Agustín Olivan, á laviJlade 
Riaza. Su dotación consiste en 1.800 rs. pagados por el 
ayuntamiento de fondos municipales y el Hospital por 
trimestres, por los pobres, y las religiosas por su asis­
tencia facultativa-, y cuatrocientas fanegas de trigo 
bueno, cobradas por el facultativo de los vecinos no
pobres por igualas. _ _ _ r  j  i i u

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al alcalde 
presidente del ayuntammnto de esta villa en el término 
de treinta dias, acompañando su hoja de servicios y mé­
ritos; advirtiendo que no se admitirá ninguna solicitud 
que no sea de profesor licenciado en medicina y ci­
rugía.

■Áillon 7 de Mayo de 1873.—El alcalde-presidente, 
Juan Arroyo Moreno. (89J

_Declarada vacante la plaza de medico-cirujano ti­
tular de esta villa, desde el dia 17 de Ago.sto inmediato, 
por no haber creído conveniente el ayuntamiento que 
presido, renovar el contrato hecho.por cuatro años con 
el titular, que concluyen el 16 de diclxo mes; cuya plaza 
á partido cerrado fué creada con las formalidades que 
exige el Reglamento de partidos médicos de 11 de Mar­
zo de 1868 v aprobada por el señor gobernador civil en 
órden, fecha de 22 de Febrero de 186D, con el sueldo anual 
de 2.500 pesetas, pagadas del presupuesto municipal; el 
mismo ayuntamiento asociado á doble número ne ma­
yores cori^tribuyentes ha acordado en sesión extraordi­
naria (lo ayer se anuncie dicha vacante para su pro­
visión con el sueldo de 2.500 pesetas, satisfechas por 
trimestres vencidos de los fondos municipales de este 
pueblo, que consta dé 208 vecinos, y á dos leguas de 
distancia tiene lo^ pueblos de Toril, Casatejada, Sau-

1 • 1 I -  A 1 A .. î i A A ̂  /I /N 11 K I í ^  l1 I + A A al I 4̂ A 1 Ácedillá y Almaráz,
cumplir, además 
Reglamento, las siguientes:

z, (luedando obligado el facultativo á 
de las condiciones generales del citado

nal de estos ......
duradero que seria lo más acertado, se repartiesen las 
cinco ó seis que se las destina al dia actualmente de 
manera que estas dependencias estuvieran abmrtas por 
la mañana y por la tarde ó noche. Solo la Biblioteca 
nacional ofrece esta ventaja.

Exposición atendible.—Nuestro ami"o y compañero, 
Dr D Joaquín Malo y Calvo, antiguo oficial de segundo 
erado del cuerpo üé archivprós-bíbhotecanqs y anti­
cuarios nos ha remitido una nota en la cual aparece 
que se le ha postergado injustamente en el dictamen 
que la Junta consultiva de Sanidad dió el 21 de Marzo 
Éiltimo, publicado en la Gacela de Madrid del 7 del ac­
tual proponiendo la tewia para la provisión de una pla­
za de Jefe de tercer grado vacante en la sección de Bi­
bliotecas, con destino á la universitaria de Barcelona. 
Esperamos que el Sr. Chao atenderá esta reclamación. 

Buena medida.—Se ha dispuesto, que por el negocia­
do de beneficencia del ayuntamiento, se forme anual­
mente una estadística del número de enfermos de jún-

1> El facultativo 
por mañana y tarde

mente una
ciones ocurridos en los establecimientos ^ue están a suClones üuurriuu^ X...... —........- — ------ ....
cargo, y se redacte una Memoria acerca de los mismos.

Censores._La Dirección de Instrucción pública se
ha servido aprobar el nombramiento de losjueces del 
tribunal de oposiciones á la cátedra de terapéutica, 
materia médica y arte de recetar, de Madrid, y cuyo 
tribunal lo componen los señores siguientes: D. .Julián 
Calleja y Sánchez, decano de la Facultad y catedrático 
de la misma; D. Juan Chape y Fernandez, I). Fernando V id a , D. Narciso Carbó y D. Benito Hernando, cáte­

se obliga á visitar diariamente
____..._  ̂ ....... . . á todos los enfermos, y easo de

necesidad hará las visitas que sean precisas.
2. *' No podrá ausentarse del pueblo sin licencia del 

ayuntamiento, por escrito, quedando siempre en él ui) 
facultativo de la misma clase, que por su cuenta preste 
la asistencia diaria en la forma que se exije en la pri­
mera condición. ,

3. " Se le permite salir del pueblo a consulta, dos ve­
ces á la semana, pero sin pernoctar de noche fuéra de 
él y esto ha de ser cuando no haya ningún enfermo de
gravedad, y prévia justificación que el titular hará 
ante el alcalde de que su salida es para consulta.

4.'̂  Queda obligado á hacer las curas y operaciones 
que sean necesarias en los asuntos judiciales cuando 
no resulte reo, ó éste se halle insolvente sin percibir por 
esto ninguna retribución.

Y 5.“ Que por cada vez que el titular falte al cum­
plimiento do las condiciones anteriores, además de pei­
nar los gastos que se ocasionen á cualquier vecino qu« 
ten'^a que llamar otro facultativo y los honorarios do 
éste, el ayuntamiento queda facultado para descontarlo 
veinticinco pesetas de sueldo.

Se anuncia para ([ue los aspirantes presenten en U 
Secretaría de esto ayuntamiento sus solicitudes debida; 
mente documentadas en el término do treinta dias á 
contar desde el siguiente en que aparezca el presente 
publicado en El Boletín oficial de esta provincia de Cá- 
ceres.

Serrejon 23de Mayo de 1873.—El alcalde, Celestino 
Garda SaUador. “ _______________  ^0

Im prenta  m édica de la  V iuda é h ijos de A lvarez, San Pedro, 16.
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SALES MARINAS
DEL CANTÁBRICO,

Estraidas d irectam ento  del a ^ u a  del m ar po r el 
farm acéutico Yarto Monzón, eu S an  Viconto 
de la B arquera  (S an tander); p riv ileg iadas y 
recomendadas por los m édicos más em inentes 
de EspaBa. '

Cuatro años hace que elaboramos las 
sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y en tan corto tiempo 
uu éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos Las sales arlificia,lcs han cedido 
el puesto á las naturales, como no p lia 
menos (le suceder, purs la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de pre ■ 
parar agua (le mar con sales artificiales. 
El agua del mar es la más .nineral y la 
más m'.dicinal de todas; pero dejado 'cr 
lo desde el momento que tratamos de imi­
tarla. No ei una disuliicton salina cual­
quiera, sino un líquido particular con sus 
especiales elementos, y especial sabor, fa­
bricado por la natur.-leza ó s^cand^m na- 
luram, por una especie de alquimia ó 
quimic 1 oculta, cuya receta es fi<>y un se­
creto. Asi dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal. «Cu indo anal za- 
mus una agua mineral disecamos un cadá­
ver;» y SI á esto añadimos']ue la» sales 
aríi^ciales se fabrican con los elementos 
que el análisis da como consli lutivos del 
agua marina, sales y elementos tomado» 
de las droguerías y laboratorios, y que no 
han formado parle del agua del mar, ni de 
salina alguna, resulUrá que las sales ar i- 
ficíales, por su nula eficacia, solo po<)rian 
servir para desucredilar las naturales.

Con el uso de nuestras sales marinas, el 
enfermo no necesita guardar precanciun 
alguna. No debe resguardar el polo los 
OJOS, etc.; antes por el contrario, deberá 
dar chapuces, si el médico lo recomiíjnda, 
del mismo modo que si se bañara en el 
mar y purgarse el dta antes de empezar los 
baños, con una cucharada grande de mies - 
tras sales disuella en medio' cuartillo de 
agua, y tomado de una vez. Esto probará 
tanto á los señores médicos como á l'.-s en­
fermos la pureza de nuestra sal mar.na, 
que puede usarse tanto esterior c uno in- 
leriormentej debiendo aumentar hasta dos 
cucharadas, si con ¡a primera no se viera 
un efecto tan purgante como se d(jsca 

Las aigts (jue regalamos cohipíéuifíHlan 
el baño marino, üándi le más v rlnd por 
las sales d'* bromo y yodo que contienen, 
debiendo frotarse c»m ellas »̂1 enfermo en 
la parte afect., si padece aftas escrofulo 
sas ó cualquier,I erupción cutánea: las de 
un baño sirven para otio.

Nuestras sales no solo han veniilo á lle­
nar un vacio que notaban todos los médi­
cos para sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandes ne­
gocios que no pueden viajar á baños de 
mar sino para estos mismos ctmido ne­
cesitan las aguas termales de la Península 
ó del extranjero.

A cuales(|uiera de estas aguas pueden 
sustituir núes' ras sales, y no es que nos­
otros lo digamos, cuyo consí'jo puñera 
mirarse como interesado, sino muchos 
médicosqueen la imposibilidad de mandar 
á sus enfermos á las fuentes minerales han 
aconsejado nuestros paquetes, obteniendo 
curas tan sorprendentes como inesperadas. 
1'an felices resultad()s no nos ettranan, 
pues hace ya más de 40 años que el doctor

Robert de Marsell.a inició esta cuestión im. 
porlanlísima con la siguiente observación: 
«^fíí agua de mar, elevada i  la lempera- 
tura de las diferentes aguas minerales na­
turales, puede en determinadas cireuns 
tandas igualarlas y hasta aventajarlas á 
todas envirtudes medidnalest... Fundado 
en ta composición química del agua mari­
na y fundado también en sus experinaen- 
tos y observaciones propias, el citada prác­
tico, se decide por la afimiativa. ¡No en 
vano (e.xjclama) es. tan compleja y miste­
riosa la composición del agua de los mares. 
•No de extrafiar que tantas se->n sus vir­
tudes y quede tan antiguo las haya adivi­
nado el instinto de los pueblosl

Los que v vimo.sen puerto de mr.r (ib- 
servamos Ipdos los dias el uso poco racio­
nal y empínciv que sehace.de los baños de 
mar. Vemos con freciiencia llegar familias 

, á las playas, sin jas n(?cíones más genera­
les de lo que deben liacer, sin más brúju­
la n. dirección que su capriehp, logrando á 
su regreso llevar algún padecimiento más 
íí los que traen. .Sorderas, renmatismos,. 
eivforniedades de los ojos, etc , etc., se 
contraen con la mayor facilidad en una 
playa, si no se guardan los preceptos hi­
giénicos debidos. Afortunauamento nos 
creemos d spensados de darlos aquí, pues- 
'lo que con nuestras sales; ele lerraoestá 
al lado dcl médico, en. una habitación se 
modifica la. temperatura á placer, .se da 
baño seguro lodos los d'as, desde el baño 
jsal: para el lecho el enfermo, sin otras mil 
comodidades que disfruta el que se medici- 
'na en su casa.
I Dejamos á la consideración del médico 
(si:i cuyo consejo nadie debe bañarse) de­
terminar el númerc de h ños, temperatu­
ra (1 1 agua, tiempo que ha de permanecer 
el (iifermo en ella, etc.,etc., porque cada 
nalurüli'za es distinta y, por consigaien- 
to, cada enfermo necesita un tratamiento 
especial.

i Todo p.iquete lleva en su etiqueta la 
.'esplicacion para disolver las sales ma­
rinas.

Paquete de un kilo, para un baño, tO 
reales.—Madrid, Ruda, ti, botica.

Se regalan algas para los baños.
Depósitos. Madrid, farmacia de Fer- 

' iiauJoz Izqu erdo Ruda. i4 {único di’pó- 
■sito central).—Astorga, Nuñez.—Búrgos, 
.farmacia de .Moreno.—León, farmacin de 
I Rodríguez.—Ov.edo, furmaiiia de .Martí­
nez —l’o.es, farmacia de Ruiz.—Falencia, 
farmacias de Alvarez, padre é hijo—Pa­
redes de Nava, farmacia de González Are­
nillas.—Rioseco, farmacia de Fernandez, 
calle los Siervos.—Santander, drogreria 
de Saro.—Yalladolid, farmacia de Retuer­
to y Reguera —Sevilla, Gradas de la Ca­
tedral, botica.—Talavera, Lizana —Zara­
goza, Ríos.—Pamplona, Esparza, y en va­
rias capitales.

BAÑOS SULFUROSOS
CONCENTRABÍSIMOS.

Conformes con la Farmacopea española. 
Clin los formularios y con los análisis de 
las principales fuentes de aguas minera­
les sulfurosas termales y sulfurosas 
frías. Su acción es escitante y de uso es­
pecial en Ls derm'Uósis, en las enferme­
dades herpét^cas, afecciones cutáneas, 

'.reumatismos crónicos, sarna, venéreo, et- 
jcétera, etc. indicados en los mismos ca- 
! sos que los baños minerales sulfurosos de 
los establecimientos balnearios.

Están concentradísimos en botellas de 
24 onzas para un baño de 16 arrobas de 
agna, en que f*i médico i-rdena la fempe- 
ralura que quiera, sin tener que hacer 
más que mezclar'él contenido de la bote­
lla. Para los niños, según las arrobas da 
agua que necesiten por su edad, se echa 
la mitad, la tercera ó la cuarta parte de la 
boltlla. También puede usarse al interior 
ech.ando en cada vaso de agua las gotas 
que el médico ordene, según los casos. 
Todos los enfermos que necesitan el uso 
de los baños sulfurosos de cualquier esta­
blecimiento de España ó del extranjero 
pueden usaren su casa estos baños que 
te darán el husmo resultado El médico 
puede estar seguro de las virtudes medici­
nales de estos baños, porque de sU inte­
gridad |e responded farmacéuL co, Pablo 
Fernandez IzqiítWloftm- Madrid.-oRHe de 
la Ruda, núm, 14; botica, á 8 rs. botella, 
y ülhco punto donde se expenden pa a 
evitar imiUcioñes ui falsificaciones.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA J
Dg P. F. Izquierdo, 

pura y concentradísima.
Los señores médicos que para sus en­

fermos qu\eran un lefresco inocente, un 
jíemperaiUe verdadero y un depurativo 
vejelal, .no tenu.rán el incqnvenienle de 
los ácidos, ni de las sales minerales y 
pueden estar seguros (¡ue con qsta esencia 
lie zarzaparrilla obtienen todas las venta­
jas de un producto vejetat prro y de 
confianza, hxigid en ío.s frascos la eti­
queta y la firma del fannacéuteo l’ablo 
Fernandez Izquierdo que en .Madrid, calle 
de la Ruda, núm. 14, los expende: fiascos 
de 4 onzas á 4 rs. rs. y en muchas boti­
cas de provincias se vende también con 
un sobreprecio por el porte. Una cucha­
rada como las de café, disuelta en un vaso 
de agua, representa tanto como igual 
cantidad de buen cocimiento de zarzapar­
rilla Muchos miles de frascos que se 
venden al año son la mejor confirmación 
de su integridad. Comparen los médicos 
con todas las esencias que se venden y es 
seguro que no pedirán otra mas que la 
nuestra, que está al alcance de todos los 
farmacéuticos que quieran pedírnosla.

PÍLDORAS. SALUTÍFERAS
DE FERNANDEZ.

Purgante suave.—R lrescan al de or- 
ganizac'on fogosa, purifican la sangre y la 
fluidifican, regularizpinlo la circulación, 
modificando la naturaleza del individuo y 
luciéndola refractaria á la mayor parte de 
.enfermedades epidémicas, ó sea aquellas 
cuyo contagio tiene lugar por la aspira­
ción at I osférica. Evitan y curan los do­
lores de la cabeza, cuya causa está en las 
impuridades y abundancia de la sangre, 
oponiéndose á los ataques cerebrales ó 
apoplegias Despejan la imaginación cnan- 
(lo lo» disgustos ó trabajos intelectuales 
producen el aplanamiento, tan incómodo 
y precursor de graves dolencia». Dan 
fuerza y vigor al estómago para digerir, 
evitando así las digestiones y cólicos vio­
lentos. Por eso se llaman salutíferas, por­
que llevan la salud consigo ó usándolas

Usanse de una á tres píldoras diarias 
cuando Sí siente incomodidad general ó 
preludios de ataques tunestos, cesando en 
cuanto se consigne el bienestar. De una i  
tres dianas cuando hay una epidemia rei­
nante, y doble dosis cuando las inoomodi-'
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dades qae le notan amenazan peligro In*- 
mínente. Cada caja de 50 pildoras, 12 rs. 
en Madrid, calle de la Ruda, núm. U, 
botica de P. F. Izquierdo. Remitiendo 4 
reales más, se mandan certificadas á'todas 
parles.

POMADA PARA LAS GRIETAS
DE LOS PECnOS,

de Fernandez Izquierdo.—Se aplica en 
hilas tres veces al dia, y generalmente el 
tercero ó cuarto se han curado las grietas 
que antes duraban meses y morliucaban 
con insufrible dolor. El precio es 8 rs. 
frasco, y también puede mandarse en caja 
per el correo, certificada, sise mandan en 
letra ó sellos 12 rs.para importe, franqueo 
y certificado. Unico despacho, Madrid, ca­
lle de la Ruda, núm. 14, botica.

iS'Ji PERRU3IH0SA DSE CASUfiAR
d e l E ioorie l.

Al brotar este agua en la plazuela de los 
Tilos sale diáfana y fresca. Después se en 
turbia un poco por algo de sesquióxido de 
hierro que se precipita, quedándole en di 
solución 3 por 100 de sustancias tijas, 
compuestas en §u mayor parte de carbo 
natos de hierro y cal, sulfato de potasa, 
cloruro de potasio é h dralo férrico, cons 
tiiuyendo el carácter de salino ferrugi-

f^Grandes son sus virtudes medicinales 
{wáiidola á lodo pasto como tónico, re­
constituyente de la sangre, en las ane­
mias para ciertas enfermedades del estó­
mago y algunos médicos, la han propi­
nado cón búen resultado para afecciones 
escrofulosas; hasta las personas de buena 
salud pueden usarla como digestiva, no 
siendo su sabor desagradable.

Perteneciendo antes la finca al Estado, 
su uso se limitaba á la localidad. El actual 
propietario cree prestar un servicio á la 
humanidad ofreciéndola al público de Ma­
drid al módico prec*o de un real cuartillo 
Y medio, en la calle de las Huertas, nú 
mero 7, tienda de ultramarinos, y tam 
bien se vende por cubas. (82)

O L I N I C A .  M É D I C A .
del

Dtl. t) . T . SANTERO Y MOhENO

Obra prem iada  p o r  la  Academia,
de M a d r id .

(s e g u n d a  BDICiON.)

Esta obra teórico práctica, única origi­
nal en su género publicada en nuestro 
país y fundada en las observaciones re­
cogidas en el trascurso de muchos años 
e n \  clínica de que el autor es catedráti­
co consta de tres lomos de 500 á 600 pá 
giñas en tamaño común y en buenos ca- 
ractéres tipográficos.

Conliene una introducción en que se 
exponen los principios generales de la 
ciencia, con la teoría y clasificación de los 
elementos morbosos, y las reglas del arte 
con el método del autor; y luego los Ira 
tedos particulares de fiebres, consusprin 
cioales clasificaciones y la del autor, de 
fiegmasías, fluxiones, neurosis, discra- 
sias enfermedades producidas por causas 
especiales y específicas, y de las crónicas 
que ocupan clasificadas el tomo III.
^ En cada tratado precede la exposición 
de câ os prácticos, elegidos en la clínica 
del antor de entre los más caracterizados ó 
interesantes, y sigue la parle doctrinal, en 
que se dilucidatt con el criterio expen-

menfaí todas las cuestiones de importan­
cia, etiológieas, patogénicas y de terapéu­
tica, referentes á las enfermedades com­
prendidas en ellos, á la altura de los cono­
cimientos actuales teniendo ála vístalas 
obras clínicas de mayor mérito tanto an­
tiguas como modernas.

La obra lleva por Apéndice unaexposi 
cion sumaria de las aguas minerales más 
notables de España y de Europa, y de las 
reglas generales sobre su uso, que sirve 
de omplemeuto al tratado de afectos cró­
nicos.

Su costo, con el Apéndice, es 76 realea 
expendiéndose en MaJrid en esta Admi- 
nistrao on; y en provincias en las princi­
pales librerías donde hay Escuela de Me- 
üicinu, con dos reales de aumento en ca­
da tomo por causa del porte, y medio por 
el Apéndice.

Se admiten también pedidos en casa del 
antor, calle del Caballero de Gracia, 31, 
principal, por carta que exprese bien su 
dirección, y en que se incluya el porte en 
libranzas ó sellos de franqueo.

El Apéndice, sumario sobre aguas mi­
nerales, se expenderá también por sepa­
rado al piecio de 4 rs. en Madrid y 4 con 
50 céntimos en provincias, franca de por­
te á los suscritores á la obra, tanto de la 
segunda como da la primera edición, y el 
de 6 rs. á los no suscritores.

O B R A S  D E  M E D I C I N A ,  
CIRUGÍA, FARMACIA, UISTORIA NATURAL 

T  OTEAS c i e n c i a s :
seproporcionaa

A L3S SÜ80IUTOHE8 A «EL 816LO MEDICO»,

con reliaja *lc uu 10 por 100 de sus respectirui precios.
fS< v tn itn  tn la Administración de este periódica.)

TROUSSEAU Y II. PIDOX.—Traíado 
de terapéutica y materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava ed.cton, por 
el Dr. ü. Matías Nieto Serrano.—Dos lo­
mos en 8.®, 80 rs. y 90 en provincias.

BEÜDANT.—Tratado de mineralogía. 
Un tomo en 8.® mayor con láminas, 16 rs. 
En Madrid y 18 en provincias.

GAZEAUX. — Tratado de obstetricia, 
traducido al castellano de la última edi­
ción y aumentado con notas; dos lomos 
en 8 edición compacta con láminas finas 
y 52 figuras intercaladas, 52 rs. en Madrid 
y 60 en provincias.

CAZENAVE Y SCHEDEL.— Tfízíado 
práclico de las infermedades de la piel, 
traducido de la cuarta edición por D. Ma- 
nuerAnton Sedaño.—Un tomo en 8.“ con 
diez láminas finas iluminadas, que repre­
sentan todos los géneros y las principales 
especies de las enfermedades de la piel, 36 
en Madrid y 40 en provincias.

FABRE.—Traíaifu completo de las en­
fermedades venéreas, ó resúmen general 
de cwxntas obras, memorias y demás es­
critos se han publicado sobre estas do­
lencias, traducido y aumentado con notas 
y un formulario especial, por D. Francisco 
Mendez Alvaro.—Esta obra goza ya de 
una reputación europea, y no há menester 
da eecomendacion alguna, Tampoco es ne­
cesario manifestar cuánto echan de ménos 
los prácticos un Tratado completo de las 
enfermedades venéreas al nivel de los co­
nocimientos del dia, y en el cual aparezca 
reunido el fruto del estudio y de la expe- 
liencia de los más célebres siíilógrafos.

Dos tomos en 8.° de 400 á 500 páginas. 
40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

BONAMY YBEAÜ.-4íZaáííeanaf(JWÍa 
descriptiva del cuerpo humano, pnblicado 
en París, con esplicaciones en castellano. 
—Las láminas de anatomía de Bonamy son 
bien conocidas por el esmi-ro y aun lujo 
con que se hallan ejecutadas. Copiadas 
del natural con una exactitud y una ver­
dad sorprendentes, son un guia fidelísimo 
para los estudiantes y para los prácticos 
que quieran recordar de pronto los por­
menores de una región ó de nn órgano 
donde necesiten operar. El tamaño de casi 
todas las figuras es mitad del natural.

Enfrente de cada lámina se halla una 
explicación razonada. la cual, por consi­
guiente, no es una simple nomenclatura 
de los objetos que representa la estampa, 
sino un complemento de la descripción 
que consigo lleva el dibujo mismo. Antes 
de todo se indica, siempre que se concep­
túa necesario, el modo cómo se ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista.

El órden de la exposición es el adoptado
Sor Cruvelhier en su tratado de anatomía 

escriplíva.
BOüILLAUD.—Eníoyo sobre la Jlloso- 

fia  médica.—\}vi Koroo en 8.®, 16 rs. en 
Madrid y 18 en provincias.

HENLE.—Trafaáo de anatomía general. 
—Un lomo en 4.° mayor de más de 500 
páginas, 12 rs. en Madrid y 16 en pro­
vincias.

MARTINET.— de paiologia 
y clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el Sr. Roure.—Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Mar- 
tinet constituye una excelente obra ele­
mental de paiologia y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimien­
tos de la época, y de grandísima utilidad 
para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en 8.° mayor, 30 rs. en Ma­
drid y 34 en provincias.

BAYARD.—Elementos de medicina ¿e- 
yal, arreglados á la legislación española 
por D Manuel Sarrais. Un tomo en 8.® 
mayor con láminas, 10 rs en Madrid y 
12 en provincias.

DANCE.— de ausculíacion y 
percusión.—Uíi cuaderno, 2 rs. en toda 
España.

CHOMEL.— Lecciones clínicas acerca 
del reumatismo y la gota. Un lomo, 14 
reales en Madrid y 16 en provincias.

NIETO SERRANO.— de la 
ciencia viviente, ó sea ensayo de enciclo­
pedia filosófica. Es un tratado completo de 
filosofía fundamental que comprende el 
análisis filosófico en general. Un tomo 
en 4.®, 32 rs.

G^OhWl,.—Tratado de patología gene­
ral, traducido de la última edición, au­
mentado con muchas notas y con un ei- 
tenso extracto de la Patoioyia general de 
imois, por el doctoren medicina D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.—Un tomo en 4.® 
mayor á dos columnas, 20 rs. en Madrid 
y 24 en provincias.

CHAVARRY — Prontuario de física, 
química éhisíoi’ia natural médicas.— 
lomo en 8.®, 24 rs. en Sladrid y :8 en 
provincias.

MASSE.— de anatomía, cuatas 
edición con 113 láminas preciosamente 
grabadas que comprenden multitud de 
figuras. £1 mismo con laminas iluminadas, 
160 rs.
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40 AÑOS
«xí.>«9cMCÍa.

A|ii'ol>ii(la« i>ot' lit A rm i'-m ia <le ÍD<t d e  1’nrÍH.
EXTRACTO DE LA RELACION .M>noB da i'o» ünammidad pon i.a Academia.

Lnii ('ApMUlHf* g lu i ln n tta »  na< {itin  mc (o rn a n  :-an f a o l l ld a d .— mo producen EN El 
ssTÓHACo NiNfiuNA SENSACION DESAGRADARLE; M ACKüüS, EMPios, coiiio supodo frecuentemente 
con liis demns' preparaciones de e n p u ih a ,  incluso con las capsulas gelatinosas.

< Mil pflraciH no cfrC4‘ n in ^ n iia  cecnpvicxi. — La Academia La hecho la experiencia con 
mas de 100 onfermo.s y obteiiiilu 100 ciiraciones.

Con eioir frascos ha bastado en lo rnuyor puríe de ¡os casos.—París, 78, rué Faubnurg Saint> 
Dctiig. \ en todas las bo'icas en donde se encicnlra igualmente EL V E 6 I6 A T 0 R I0  Y 
PAVEl DE ALBESPEYRES E n  M adrid A gencia fan co -esp añ o la , S o rdo  3 1 , y  se 
ñores M. M iquel, E sco la r, S . O caña y  O rtega.

CON P E P S IN A  Y  D IA ST A SA .
Inform e favorab le  de la A cadem ia de  M cdiina el 29 M aizo 1864.
Los m édicos co m p ren d e ián  la necesidad  que había de re u n ir  en u n  m ism o e x ­

c ip ien te  la  p e p s in a , q u e  no tien e  o tra  acción que sobre los a lim en to s azoados tiene 
su a u x ilia r  n a tu ra l  la ü iástasa , q u e  c o n v ie rte  en  g lieosa Ins a lim en to s , fecu len tos, 
haciéndo los a t í  p ro p io s  á la n u tr ic ió n . Esta p rep a rac ió n , capaz de d iso lv e r  la  masa 
com pleta  ue  a lim en to s , d a rá  los m ejores resu ltad o s  co n tra  las 

D igestiones difíciles ó  in co m p le ta s .— p o p s ia s ,— G astralg ias. — C onvalecencias 
L ien te ría .— D iarrea .— V óm itos de las m u le n ta s .— Perdida del ap e tito , de las fuer- 
jeres em barazadas.— E n flaq u ec im ien to .—  zas...
C o n su n c ió n .—-Males de l es tó m ag o .— Di-

P arís  i ,  ru é  de la C o u le lle ire (a n le s  2 av en u e  V ic to riay  en  las m ejo res  fa rm a­
c ias.— E n M adrid , p o r  m ay o r, A gencia fran co -esp añ o la , 3 t ,  S o rd o .— P o r m enor,' 
'sus dep o sita rio s .

[Mil

ROB fiO Y V E tü W F E d T E U R
A uluriztdo ecl frau a ia , en A usiiia, en Üélgica y  cu Husia.

El R ob v e g e ta l , B o y v eau  L affecleur es el ún ico  au to n z a d o  y g a ran tizad o  legitim o 
por la firm a del d o c to r  GIRA ÜD EAÜ DE SA IN T-G ER V A IS. De u n a  d ig estió n  fácil, 
grato  a l p a lad a r y  al o lfa to , el Rob e s tá  recon iendado  p a ra  c u ra r  rad ica lm en te  las e n ­
ferm edades c u tá n e a s , los em p e in es , los abscesos, las ú lceras, la sarna  degenerada, las 
escrófulas, el e sco rb u to , p érilidas, etc .

E ste  rem edio  es u n  específico p a ra  las en ferm edades con tag iosas n u ev as, in v e te ra ­
das ó reb e ld es  a l m ercu rio  y  o tro s  rem ed io s. Com o poderoso  d e p u ra tiv o , d e s tru y e  los 
accidentes ocasionados p o r  el m e rc u rio , y a y u d a  á  la n a tu ra leza  á  desem b arazarse  de 
él, a s í com o del iodo cu an d o  se ha to m ado  con ex ceso .

rué
D epósito  g en e ra l, en  la casa del D r. GIRA ÜD EAÜ DE SA IN T -G E R V A IS. P a rís , 42 
R ic h e r .— En M adrid; José S im ó n , B orrell h e rm anos, J. M oreno M ique ' h

Saavedra, F e r re r  y  C om pañía.

i* PILDORAS NUTKIMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA
iPara curar las afecciones gastralicas dispépticas etc.......j  para todas las oca-|
¡siones en que la di,^estion sea diílcil ó iinpossible.

2» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR ELI 
IHIDR06EN0, para curar las enfermedades clorolicm j  todas las afecciones I 
ique de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación difícil)I 
lylambien para fortiricar los temperamentos debilitados.

3» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
jINALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linlhticas, la tisis, | 
I la caquexia clorolica y las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas ires preparaciones se venden esclusivamenie en frntcos y medios frascos] 
hr«aK<7uií>r«<, con la garantía del sello y de la llrraa de TA: — Paul Ilogg, farma-\ 
Iceult'co químico, rt(« Castiglione,^, á PaWi; y en tudas las buenas farmacias de| 
I Francia y de Europa.

El precio en París, eslá indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid, I 
jpor mayor Agencia franco española, 31, Calle del Sordo; por menor, Borrell Aírma-j 
|noí, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miquel.

^ En provincias los déposUarius de la Agencia franco-espafíola.

ALCOHOL DE MEATA DE KICQLE^
E sen c ia lm en te  c o n fo rtan te , de  u n  g u sto  y  o lo r  m u y  agradab les, goza uesde hace 

tre in ta  años de u n a  g ran d e  p o p u la rid ad  en F rancia .
Es so b e ran o  c o n tra  las fatigas de  estóm ago, la b ilis , calm a los n e rv io s , d is ip a  los 

dolores de  cab eza , com bate  las n eu ra lg ia s , y favorece las d igestiones m ás penosas.
P urifica  la  sa n g re , fac ilitan d o  su  c ircu lac ión ; fortifica los in te s tin o s , c o rta  los vó­

mitos, la d ia rrea , los cólicos las o p res io n es  y a tu rd im ien to s . P recio , 12 rs. V éndese en 
Madrid y  p ro v in c ias  e o  casa  de  los d ep o sita rio s  de la' A gencia fran co -esp añ o la , calle 

A del Sordo. 31.

III IJ

p rep a rad o  con v in o  de  Alálaga y  p iro fo s- 
fato  de h ie rro , p o r  A . F . M oilier m édico 
y  farm acéu tico  de  p rim era  clase, e x -p re s i-  
d en te  de la A cadem ia de -iVnpa y  Oficios, 
Gii-ncias in d u s tr ia le s  de P a r ís .— M edalla 
de o ró  en 1853.

E ste  v in o  ha  sido p recon izado  p o r  toda 
la p ren sa , m edical com o el tó n ico  m as 
poderoso em pleado  p a ra  c u ra r  la clorosü , 
la anem ia, ]ílíp & d ia a s  blancas, \n p 0 bre2 a 
de la  sangre, los males del ésiómago, las 
palpitaciones, etc . Forta lece  los tem pera­
m entos lin fá tico s  de  los n iñ o s, e x c ita  el 
ap e tito  de los anc ianos y  d ev u e lv e  á  la 
langre  em pobrecida  su com posición p rim i­
tiv a .

D epósito  genera l: P a rís  44, ru é  des Lom ­
barda E . L eu ren ce l, fi rm acéu tico  d io g u is  
ta.-^-Preci o en  E sp añ a , 22 rs .

E n  JJad rid , p o r  m ay o r, A gencia tranco- 
españo la , 3 f ,  calle del S o rd o .— P or m enor, 
S íe s . M oreno M iquel B orrel h e rm an o s , 
E sco lar, Sánchez ü cafia  y  O rtega .

ESE NCIAí 
ETEREA BALSAMICA

E s e l Iónico externo  p o r  ex ce len c ia , co' 
m o la  qnina  el tónico io terno:  lUilisíma 
á  los n iñ o s y  p erso n as débiles; en friccio­
nes  c u ra  los do lo res n eu rá lg ico s y  reu m á ­
tico s . A dem as, s irv e  com o ag u a  p a ra  e l 
tocador, p o r  se r m u y  h ig ién ica  y  de u n  
p erfum e m u y  ag radab le , P a r í s ,  fanríacia 
L e  R o y ,  13, r .  e d ‘A n tin . E x ig ir  la  fir­
m a T . ¿eroy. P recio  24  rs . M a d r i d ,  p o r  
m a y o r , A gencia  franco-españo la; S o rd o  
31; p o r  m enor, S res. B orrell, h e rm anos, 
M iquel, E scolar, S . O caña y  O riega.

4G E LT E  D G H t6 A Í )0 Ü E B A G A L 4 0 ,
FERRUGINOSO D E V E Z U .

A lim en to  tó n ito  y  reco n s titu y en te  para 
las p e rso n as lin fá ticas y  débiles. Véase in ­
form e favorab le  de  lu A cadem ia de .Medi­
c ina  de P a rís . (Sesión del 31 de A guslu 
1858).— Precio , 24 y  14 r s .  frasco.

PÍLDORAS DE V E Z ü ,

de io d u ró  de h ie rro  con m an teca  de vacas.
Especifico eficaz co n tra  las afecciones 

¡nfáticíis, c lo ró iicas, aném icas y  sifilíticas 
m tig u as.

N ueva  com binación  in a lte ra b le , coya 
ccioii suave  co n tra s ta  con  lo  am .irgo  de 
tra s  p rep a rac io n es  de  io d u ro  de h ierro  
H eñido  con  el ag u a  que las a lte ra .— Pre­

cio, 15 reales,

TQENIFÜGO DE V E Z U .

P rep arac ió n  de u n  éx ito  seg u ro  para  
ex p e le r  las ten ías  ó lom briz  so litaria . Lyoi» 
(F ran c ia) Yezv, C ours M orand 5, M adrid, 
p o r  m ay o r, A gencia franco -españo la , S or­
do 31: p o r  m enor, S res. B orrel h e rm anos, 
M. M iquel, E sco lar, S. Ocaña y O rtega.
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TEI A VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL)

Esta lela, la primera conocida en Francia, la mas apreciada por las celebridades 
iiédicas, data de 11̂ 24.

Ha obtenido las mas alias recompensas-
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper,

Por mayor, Paris, 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie, Madrid; Agencia franco- 
española, Sordo, 3t Por menor, Sres. M. Miquel, S.-Ooaña, Escolar y Ortega.ENFERMEDADESdeuPIEL

LOS ORÁNULOS
Y el jarabe de hidrocotüa asiá-tlca

J. L E P I N E ,
fa rra a c é u tio o  «b  je fe  de la  m a r to a  en  

P o o d ic h e r j.
Son, según el Dr. Oasénavk, médico 

del hospital de Saint Louis, el remedio 
mas eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel; exemat psorias, Hpien, prVfTi- 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general; Paris, ruede Anjou, 
Saint Honoré, 56, y para la venta al por 
mayor, 99, rüe d'Aboukír. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma­
nos, S. Ocaña, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-REUMATISMAL
de l) e r ra x in 'M ío b e l,  

DB Aix. [Francia.)

Curación segura y pronta de los reuma­
tismos agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en. Francia, 10 francos e! frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en Paris, casa de MM. Dor- 

vault et Gompagnle, Philippe Leffevr .̂et 
Compagnie y en casa de los principaVes 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 34; por menor, á 44 rea­
les, señores Moreno Miquel. Arenal, 2; Es­
colar, Plazuela del Angel, 7; Sánchez Oca­
ña Príncipe, 13, y Ortega.

n o t ic ia s  s o b r e  l a s  PÍLDORAS NÚ»

T R A S P O R T E S

DE MADRID A CIJALQlllER CIUDAD DE EUROPA.
AGENCIA FRANCO-ESPANOLA.

EN MADRID, 31, CALLE DEL SORDO.—EN PARIS, 55, RUE.... .......  ̂  ̂ TAITBOUT.
CercTde treinta años hace que establecimos una tarifa de precios fuos y bajos 

para ios trasportes internacionales.
OCHO años, ó'sea basta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos repre­

sentantes de la compañía de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, y 
de Paris al Mediterráneo para su tráfico internacional.

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado á 
la vez estas compañías, todo el comercio y los particulares.

Tres peligros ofrecen los trasportes: 1.° Recargos de aduanas por declaraciones 
inexactas. 2- Retrasos perjudiciales en la entrega de ¡os bultos. 3.° Pérdidas de cajas 
ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos.

Nuestra clientela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garantiza la
verdad de nuestros precios. ^  . „ . „   ̂ ,

Nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad entre París y Madrid y vice-versa 
comprende todos los gastos accesorios, excepto los de aduanas—desde el domicilio 
(iel remitente hasta el domicilio del destinatario.—Solo agregamos ios de aduana á 
la salida de una nación y entrada en la otra.

la  Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos 
cu el exlrtnjero, de esportaciones é irajorlaciones, de la toma y venta de privilegios, 
de la inserción de anuncios, de’süs'cnciones, etc., etc.

B!; BXSCHBTO

DEL D k d e h a u t .
PARIS-

Bajo cualquier punto de vista teórico 
con que se quiera explicar la acción de un 
purgante dr4stÍco, derivativo, revulsivo, 
sustitutivo y depurativo, fácilmente se 
reconocerá que si esta acción pudiese pro­
longarse y ser sustituida más ó ménos 
tiempo, sus efectos serian considerables 
en la economía. Este es el problema que 
el Dr. Dehaut ha resuelto más de treinta 
años iiá. Con las píldoras Dehaut puede 
uno purgarsp sin interrupción durante al­
gunos dias, semanas y hasta meses ente­
ros sin debilitar, sin molestar al enfermo 
y sin alterar las funciones digestivas. Es­
te sorprendente resultado se explica por 
este hecho. Este purgativo no obra venta­
josamente sino cuando se toma’ y digiere 
al mismo tiempo que los mejores alimen­
tos y hebillas más fortificantes. El vacio, 
la expoliación de líquidos producidos por 
la purga son compensados inmediatamen­
te, y la economía no se resiente de niiigim 
empobrecimiento, permitiendo esto em­
pezar al día siguiente, escogiendo la hora 
y la comida que más convienen.

¿Quién no reconocerá el poder terapéu­
tico de este método?

Bajo la influencia combinada, la purga 
y una alimentación buena, aclivanse sin­
gularmente los fenómenos de la nutrición, 
los cambios y las renovaciones molecula­
res manifiestan su energía por la modifi­
cación rápida del estado general, el reco­
bro de las fuerzas y de la robustez y el 
restablecimiento del colori 

Fuera del estado febril, en el cual no 
son convenientes, á causa de la alimenta­
ción, las indicacoines de las píldoras De­
haut son las de los demás purgantes; pero 
es preciso añadir una porción de estados 
patológicos, contra los que no se acos­
tumbra emplear; estos son, por ejemplo, 
los reumatismos generales, las afecciones 
cutáneas, los catarros, las neurosis y todos 
los estados cacoquímicos en los que ni 
ios tónicos ni los ferruginosos no produ­
cen los efectos deseados, a causa de una 
especie de plétora serosa ó humoral que 
un purgante metódico hace cesar.

Las píldoras Dehaut, acmopañadas de 
instrucciones muy detolladas, se venden 
en todas las buenas farmacias del mundo 
ntero.

Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de sus 
enfermedades con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones para combatir­

las y evitar sus fastidiosos síntomas y además las enfermedades correspondientes.
CONCLUYENDO POR ÚLTIMO CON

O B S E R V A C IO N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

oon lo i m edici p e ta  oom batiilot, par

R. Y. L. PER R I Y C O ilPA N lA .
médioo* vopiultoiet,

ÚNICA TRADUCCION APROBADA. POR LOS AUTOBE!*.
Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra es proclamar su inmensa 

utilidad Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no necesitan 
sus consejos. Precio OCHO rs. Agencja franco-española, calle delSordo, 31, bajo

POLVOS DIVINOS ANTIFiÓÉDÉKlCOS.
Precio 10 reales.

Para «desinfectar, cicatrizar y curar rá­
pidamente las «llagas fétidas* y gangre-, 
nosas, los cánceres ulcerados y las lesio­
nes de las parles amenazadas ae una am­
putación.

Véndese en Madrid y provincias eo 
casa de los depositarios de la Agencia fran­
co española, 31, calle del Sordo, la cual 
vende por mayor y trasmite loa pedidos.

AGUA MINERAL SULFUROSA
d e l e ita b le o im ie a to  te rm a l de E n g h ie »  4 

v e ía te  m in u to i  de  P a rí* .
Con esta agua se curan las enfermedades 

cónicas de la laringe, de los brónquios, 
de las vias digestivas; las enfermedades 
de lo piel, de nervios, uterinas, sifilití'*®* 
y reumáticas; las que provienen del tem­
peramento escrofuloso y linfático; la tisis 
y la debilidad.—Precio 6, 4 y 3 rs. botella.

Véndese en Madrid y previnciasen casa 
de los depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual ven­
de por mayor y trasmite los pedidos. (A)
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